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PedroSalinas,en suartículo«Defensadel lenguaje»,nosdice que,por te-
nerel lenguajemisión primordial comunicativa,solemosfijamos únicamente
en su valor social.Peroinmediatamentese pregunta:«¿Noes,antes,algo más
que eso?»Despuéspone el ejemplode un niño queacabade empezara andar

y se quedaextasiadoante la presenciade una flor en un jardín. Pero el niño
no la conoce;empiezaa andarpor la vida como andaríamosnosotrospor una
estanciaaoscurasllenade objetos.Si enfocamosunalucecitasobrecadauno
de ellosirán apareciendonítidos, luminosos,definidos.Así, la palabrailumina-

rá el caminardel niño por la estanciade la vida:

El niño, cuandodice «tior’>, mirandoa la rosao al clavel, empleala palabra
denominadora,cornoun maravillosorayodelimitadorquecaptaene!desconcierto
del mundo material unaforma precisa,unarealidad(.4. El niño, al nombraral
peno,a la casa,a la flor, conviertelo nebulosoen claro, lo indecisoenconcreto.
Y el instrumentode esaconversiónesel lenguaje(..j. El lenguajees el primero.
y yo diría queel último modo quese le daal hombrede tomarposesiónde la
realidad,de adueñarsedel mundo (Salinas,1981, 419-420).

Los ejemplosde lasconversacionesquevamosaver muestrancomoel len-
guajeparael niño esefectivamente«algo más»que un instrumentode comu-
nicación. Y es que el habla de los niños, especialmentela de los más pe-
queños—los quetienen entredosy seis años—es no sólo un mundomaravi-
lloso, como el lenguajede los hombres,sino tambiény sobretodo un mundo
mágico.quenos llena de asombroy nos lleva de sorpresaen sorpresa.Es el
suyoun lenguajedirecto, sencillo, claro, y de una enormeexpresividad.

Si es cierto, como dice G. Revesz,que«el lenguajees la más maravillosa

Did4dicc¿, 4, 157-205. Editorial Complutense,Madrid. 1992



158 Miguel JoséPérez

creaciónde la mentedel hombre»,no podemosolvidar que esacreaciónco-

mienzadesdesuprimerañode existencia.El niño, desdemuy pequeño,se va
apoderandodel lenguaje, lo va haciendosuyo, y con él expresatodosu mun-

do. El lenguajees,parael niño, «un instrumentorico y adaptablepararealizar
sus intenciones»(l-Ialliday, 1982, 3). Lo hacea su modo, con plena libertad,
tal como las palabrasvan afluyendo a su boca, de una manera intuitiva,
porque el suyo es un lenguaje esencialmentepoético. Empieza el niño a
recorrerun caminoque se adentraen un mundomaravillosocuyo conocimien-
to completo , como dice JuanMayor, jamás podráalcanzar:

El dominio plenodel lenguajeconstituyeun objetivo inalcanzableen cuanto
quecualquieradc las habilidadesy niveles deuso puedenmejorarsepor partodc
los mismos sujetos.si sedan las condicionesapropiadas,o por partede otros su-
jútos en función de ciertascondicionesespecíficas<Mayor, 1989, p. XXX VI>.

Con el lenguajeel niño se entretiene,se divierte, lo crea y lo recrea.La
creatividady la expresividadde suhablaaparecenpor doquier.Esprecisamen-
te la conquistadel lenguajelo que lleva consigo,ante todo, el desarrollode
la capacidadcreadora:

Creatividady lenguajecreador,orcatividadlingílística sondoscapacidadesque
se desarrollana lo largo de la vida delhombre,y de maneraespecialdurantela
infancia(Majá, 1988, 628).

De ahí lo importanteque es para los educadoresfomentarla búsquedade
esascondiconesespecíficasen las queel niño se sientaa gusto. Sabemosque
el niño es, en principio y por naturaleza,un ser libre de las trabasy miedos
socialesquecon el tiempoacabanimponiéndosesobreel hombre.Encontrán-
doseen eseambientede libertad,podemosafirmarqueel niño desarrollaráto-
da su fuerzacreadoraa travésde la palabra,porque«el niño es por naturaleza
creador».Porque«el niño es un serquehabla».Perola creatividadsólo sede-
sarrollaen un clima abiertoy liberal, de activa y constantecomunicacióncon
los demás.O sea,«enun medio ambienterico y estimulanteparala sensibili-
dady la imaginación.basándoseprincipalmenteen experienciasvividas, per-
sonales»(Gloton y Clero, 1972, 41).

La bellezadel hablade los niñosde estasedadessemanifiestaen múltiples
procedimientos,semejantesa los empleadospor el lenguajeliterario, queen
el niño no son lógicamenteintencionados.Perola faltade intencionalidadno

impide quedehechoeselenguajeestéinundadode rasgospoéticos,rasgosque
lo llenande unadeliciosaexpresividady de eseencanto indefinible que nos

produce.En el presentetrabajorecogemossólolos fragmentosde conversacio-
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nes quese relacionancon tres procedimientosexpresivos,entresí muy reladonados
amplificación, hipérbole, enumeracion.

1. AMPLIFICACIÓN

En la retórica tradicional, los procedimientosde la ampl¡ficación y la
hipérbole estabanen relación de dependenciauno respectodel otro.

La cuoplificatio clásicaesestudiadapor H. Lausbergespecialmenteen los
párrafos259 y 400-409(Lausberg,1966,1,234y 339-349).De las cuatrocla-
ses que analizaapenasuna, la basadaen el incremento, podemosdecirque
apareceen el habla infantil. LázaroCarreterrecoge,entreotras,la idea me-

dieval de «alargarun tema»(Lázaro, 1973,40, si’.). Entendidaen estesenti-
do, podemosdecirque síapareceen cl habladel niño. ParaDubois,

la amplificaciónconsisteamenudoen añadiral último elementootrode la misma
naturalezaenlazadopor y (Dubois, 1979,38,s.r.).

De estemodopodríanconsiderarseamplificacionesmuchasfrasesdel habla
diaria. En lo quehacea nuestropropósito, incluimosbajo esteepígrafeaque-

llos textosen losqueel niño, trascontestara la pregunta,amplíaesarespuesta
con elementosque la completan,o que la prolongansin corresponderya a la
pregunta(añadiduras,adiciones,retahílas).Estoselementospuedenser o no
de la mismanaturaleza,perotodostienenen coniúnel hechode aclarar,expli-
car, ampliarlo queel chiquillo acabade decir. Son unaespeciede explicacio-

nes sobreañadidas.
En estesentido,podríadecirsequela concebimoscon un valoren exceso

amplio, y quecualquierintervenciónpuedeserconsideradacomo un ejemplo
de amplificación.Perosólo consideramoscomo talesaquelloscasosen queel

muchacho,¡noru proprio, amplía la respuestay estaampliación lo es en fun-
ción del mismo tema.

A veces,los elementosqueconstituyenestaamplificación sólo se relacio-
nan con el tema inicial medianteaspectossobreentendidoso sugeridospor el
contextoo por la situación,segúnveremos.

Estos son algunosde los ejemplosanalizados,entrelos muchosque apa-
recen.

¡ Un estudio muy amplio de los recursospoéticosqueaparecenen el hablade los niños de
estasedadespuedeverseenel libro Creacividad y expresividad del lenguaje injúntil. Estructu-
ras pacqu.a.s <‘u el habla 4e niñas dc 2 a 6 años, quepréximamanteseá publicadopor la Uni-
versidadComplutense.
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1.1. Mónica (3.11) le está contando a la profesoraque un día fue en
atugús a la estaciónde Atochay vio muchostrenes.Luego continúanasí:

Maite.—¿,Conquién hasido?
Mónica—Con papá y con mamá. Papádicié: «¿Cogemosun atugús$Y

hemosido.

La chiquilla, tras contestarescuetamentela pregunta,explica, ampliando
la respuesta,dos momentosdecisivosde aquellaacción: El primero, cuando
el padre toma la determinaciónde cogerel autobúshaciéndoseesapregunta,

con una interrogacióncuasiretórica, simplementecomo preludio interior de
unadecisiónya tomadainteriormente:

Papádició: «¿Cogemosun atugús?»

El segundo,al constatarla realizaciónde aquelladecisión.El uso del per-
fectocompuestoenlugar del perfectosimple,queusaríamoslosadultosen co-
rrespondenciacon dició, acercael recuerdode aquellaacción al presentede
la niña. Aunquela niña seguramentelo usaen correspondenciaconla pregun-

ta formuladapor la porofesora:«¿Conquién has ido?»

1.2. Algo más adelante,ante la nuevapreguntade la profesora,aparece

estediálogo, dondela intervenciónde la niña viene a ser unaretahíla:

Maite.—¿Nohasido, entonces,en cl cochede papá. Mónica?
Mónica.—;Queno, pesada,que no! lic ido en atugós. Y Pepe queríavenir

pero eslámalito porquele hanperadode la nariz. y tiene sangre.Y otro díafui
en el amotode sicar, Y me fui al campocon mi pimo.

La respuestainmediatade la chiquilla es una muestramás de esasfrases

que los niños imitan de los adultos y que tan bien saben aplicar en los
momentosprecisos:

Queno, pesada,queno!

Luegoamplía su respuestacon dosexplicaciones:una,relacionadacon su
visita a la estacióndeAtocha; otra, con el hechode viajar. Estaúltima aparece

construidacon dos miembrosoracionalescoordinados:

Y otro día fui en el amulode sicar,y me fui al campocon mi pimo.

En uno destacael medio de transporteporquees lo que le llama la aten-
ción: el amoto desicar. En el otro nosdice el lugar y la compañía:el campo
y su primo.

1.3. Esta niña, Estíbaliz (5.8), que responde a las preguntasde su
profesora,lo haceen variasocasionesañadiendouna seriede explicaciones,

que vienen a formar una especiede retahíla:
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SiIvia—¿A quécolegio vas?
Estíbaliz—AI Liceo Italiano. Y hago leer, y cantary hacercosas..El belén

lo hemostiabajadocon arcilla.Y unapastoraqueestámediorota.. puesaveces
se me rompe.

Tras contestara la pregunta,la niña seexplayacontandolo quehaceen el

colegio.La construcciónseinicia con el presentehago, y de él dependenuna
seriede objetosdirectosanómalosformadospor infinitivos: leer, cantar; y en
último lugar cl infinitivo del mismo verbo más el objeto directode esteinfi-
nitivo: hacercosos.Así teneniosqueen estaconstrucciónel infinitivo, por un
lado, resultatautológico y, por otro, expletivo.

Comoestamosen las fiestasnavideñas,la niña sigue ampliandosu relato
con elementosreferidosa las mismas.Llama la atenciónla fraseúltima, de es-

tructurabinaria, referentea la pastora:

Queestámedio rota. — A vecesseme rompe.

La frase así estructuradarecuerdaindudablementela figura de la histerolo-
gía: estárota seráposteriora romperse. Pero lo que parecedecir la niña es
que, como ya no encajanbien las panesde la muñecapor estar muy usa-
da/aviejada,a vecesse le rompe.

1.4. Más adelante,en la mismaconversación,encontramosesteejemplo:

Silvia.—¿Sabeshahíaritaliano?
Estíbaliz—Algo,peroseaprendemás fácil lo de «hola»y «adiós». Me séuna

poesíay unacanción(le italiano. Sé algunascosasde mis primos. Unatiene diez
anosy va a cumplir oncey quevive en-.- Es que no me acuerdo.

S.—¿Vesmuchoa tus primos?
E—Un día fue a mi casa.‘tengo un primo que es muy alto. Paicce un

monstruoy va a la mili.

La respuestaalgo va seguidade unaproposición,por su forma, adversativa

que suponela previa existenciade la principal solamentesobreentendida:

(No es queseadifícil) - perose api-endemás fácil lo de«hola» y «adiós».

A continuaciónencontramosuna seriede hechossignificativos:

- Poesía y canciónde jíaliano presentael empleode la preposiciónde,

en lugar de en, por ejemplo, conviniendo italiano en un complemento
determinativode los sustantivosprecedentesy, por tanto, con mayor unidad
de dependenciaentrelos elementosque configuranel sintagma.

2. La construcciónde estructuraparalelística

tiene diez años¡va a cumplir once

presentala obviedadde su segundomiembro,que equivale a decir: «Voy a
cumplir pronto los onceaños.»
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3. Siguela niñaampliandonoticias sobresusprimos—quedebenser ita-
lianos—,Ahoradice quevive en. Perosumentesequedaen blanco. Y añade,
como desvaliday disculpándose:Es qt¡e no meacuerdo.

4. Porúltimo, ante la nuevapreguntade la profesora—a la que no con-
testa—nos hablade uno de susprimos en esafrasellena de graciay humo?.

1.5. Esta niña (4.3) contestaa la preguntade la profesora,pero nadamás
hacerlocambiade tema,incidiendo en unaretahílaa modo de cháchara:

lsabel.—¿Nomontasteisen eí telesilla?
Cristina—No,porqueno teníaesquíes.Comí en un estaurantey la comida

de Dani olía muy mal porquehabíapedidounasjudías muy malas quesabían
muy mal. Yo comí carnecon patatasfritas y estabantiquisimas.Ahora me voy
a apuntara ballet, puesme gustamuchohacerfiguritas.

En estefragmentoencontramospor dosvecessaltosde un tema a otro. El

primero,nadamásempezar.Y el segundo,al final. La indicaciónde la comida
va acompañadade unaexplicacióncon la quela niña amplíacómo eraaquella
comida.Destacala referenciaa lo malo de la comidade Dani, reiteradapor
tresvecesy cadavez de modo diferente:

1. La comidaolía muy mal.
2. Lasjudíaseran muy malas.
3. tasjudíassabíanmuy mal.

En definitiva,el superlativonegativo—muytija!— seaplica repetidamente,
destacandoasíla cualidadde malo: muymalo por el olor; muymalo por la ca-
lidad; miii’ malo por el sabor.

Comocontrapartida,en oposicióna eso,la comidade la niña estabatiqul-
stma.

A renglón seguido,la niña cambiade tercio y se pone a hablarde su pro-

yecto futuro: hacerballet en el que van a resaltarsusfiguritas, es decir, sus
posturasen la danza.El término figuritas tieneen el balletesevalor, no reco-

gido en los diccionarios.

1.6. Dos niñas estánhablandoentresí acercade sus vacaciones.Noelia
(5.8) preguntay Noemí (3.10) respondeen un momentode su conversación:

Noelia—¿Tevasa ir a la playa?
Noemí—Claroquesí. Y comose me hacuradola pupadeestarodilla, ahora

mevoy a ti íd al mary0 uego mesacola cabesacomiendoun plátano.Ehquelos

- Véase el análisisquehacemosde estaúltima frase cii el artículo «La definición infantil.
Palabray poesía»,enActasdo ¡ .S’unpósíohiternaeionaldeDidáctica 1eLíngua e a Litera/ura.
Universidadede SantiagodeCompostela.1991, p. 25
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papásde Hortensiatienen un figorico muy gande;y allí cuandoguau-demostmn

plátanocomo éste, ¿sabeslo que hasemos?,me lo llevo, me tilo al mar, me lo
peíamamá y me lo corno segúnsaco la cabesa,

Despuésde afirmar que sí va a ir a la playa, la niña explica lo que va a
hacerallí, evocandoseguramentealgunaexperienciaanterior. La frase mas
significativa nos presentaa la niña comiéndoseun plátano que hubiera
pescadoen el mar.

Ahoramc voy a tilá al mary fuego mesacola cabesacomiendoun plátano.

A continuaciónexplicael porquédel plátano.En estaamplificaciónexpli-
cativa encontramosvartos hechosdignos de resaltar.

En primer lugar hay unapalabraque es deformaciónde un cultismo: nos
referimosafigorira. Deformaciónnormal, dada la dificultad de pronunciación
del términofrigor¿flco, especialmenteparaun niño. Tambiéncabríaconsiderar
el guegode la fraseanterior,por tratarsede un casode asimilación poco fre-
cuente.Destaca,astmísmo,la fórmula de expresióntemporalcon que el niño
se refiere, al parecer,al hechode meterel plátanoen el frigorífico:

Cuandoguardemosun plátano corno éste. Inc lo llevo.

En cuantoa la amplificación en sí observamosla sucesiónde accionesen
presenteque la niña va enunciando,todasellas referidas,directao indirecta-
mente,al plátano como protagonista:

Me lo llevo.
Me tiro al mar.
Me lo peíamamá.
Me lo como.
Segúnsacola cabeza.

A travésde estaserie se nos presentala chiquilla —con la reiteraciónde
me como dativo de interés—metidaen el aguay comiéndoseel plátanoa tro-
zos alternandocon zambullidasde su cabezaen el agua:

Me lo comosegúnsacola cabeza.

Y mientras,antes,la muchachaha dejadoel plátanoque llevabacon ella
al tirarse al mar, y su madreaparece—¿enla arenao en el mar mismo?—
con el plátanopeladoen susmanosesperandolos bocadosde la niña.

1.7. Laura (6.00) le estádiciendo asuprofesoraque sabehacergimnasia
y que le gustamucho:

Crist¡na.—¿Quéhaces?¿Quéciercicioshaces?
Laura—Muchos.Tambiénnos tenemosqueabrir de piernas

Tras la respuestagenéricay globalizadora,la chiquilla explica un detalle



164 Miguel José Pérez

de los diversosejerciciosque sin duda realizan.Así esaexplicación viene a
ser una amplificación de algo que previamenteha quedadosin concretar:

Tambiénnos tenemosqueabiir de piernas.

Algo más adelantela profesorale preguntasi tienenclaseel lunes.La niña
no se limita a contestar:

Laura—Si,porqueme he dejadoel abrigoatli. Es que, mil-a, yo... estabaen
la mesa,¿no?.para salir y entoncesdijo ¡a señorita:«La mesacuatro»Que es
la mía. Y entoncesyo salí y luegoya. cuandola señoritacenó la clasedigo:
«¡Haceun poquito deaire!’> Y enloncesya inc di cuentadequeinc habíadejado
el abrigo y se lo digo a la señoritay me dice: «Hastael lunesnada.»Y el lunes
si hay clase,yo no hagopuente.

La niña respondea la preguntaquese le hacey añadeel motivo de su res-

puesta.Peroa continuación,sin quenadiese lo pida,amplíaaquellarespuesta
con unaexplicación en tres etapas:

- La maestrales mandasalir: «La mesacuatro.»
2. Al salir a ¡acallese acuerdadel abrigo. «Haceun poquito de aire.»
3. El colegio ya se ha cerradoy la prolesora e dice: «Hastael lunesnada.»

1.8. AnaPilar(4.1) no seconformaconresponderescuetamentela pregun-
ta quele haceel profesor:

Manolo.—¿Cuántoshermanostienes>?
Ana P.—Uno.Se llama Manu, es un niño y pegay muerde.

La niña amplía su respuesta,en estructuraparalelística,con esos tres

aspectosreferidosa su hermano:

Su nombre:Se llama Mano.
Susexo: Es un níno.
Suacnividad: Pegay muerde.

Al fijarseen eseúltimo aspecto,pegay muerde,indudablementela chiqui-
lía estádestacandoa un niño inquieto, vivarachoy muy rebelde,queseenfada
por cualquiercosa.

1.9. A continuaciónel profesorle preguntasi quieremuchoa su hermano.
La niña vuelva a contestarde forma parecida:

Ana P.—Sí, y sabesque me quiere mucho. Sí, porque ha venido un día
conmigoy es muy chiquitín, y no puede venir a estecolegio, no sabe,pero al
cuaí-todía sí.

Trassu respuestaafirmativa,la niñaconstataprimeramentequetambiénél
la quiere tnucho. Despuésañade—aparentementecomo causafoimal— una

serlede datos:
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Ha venido un día conmigo.
Es muy chiquitín.
No puedevenir aestecolegio.
No sabe.
Al cuanodía sí.

Los dos últimos miembrosde la exposiciónsonambiguos.Con el primero

no sabemossi serefiere a quesuhermanono tieneconocimientos—es lo más
probable—para ir al colegio o no sabeir.

El segundoes unaexpresióntemporalqueen esecontextoresultacomple-
tamenteanómala:

Al etíartodía si.

Posiblementela chiquilla sequierereferir a queel niño podráir al colegio
cuandotengacuatro años.

1.10. La profesorale preguntaa Pilar (5.7> si tiene algún hermano.Esta
respondeasí:

Pilar—Tengodos niñas, comoyo; perono tengoningun nino.
Mercedes.—¿,Cóníoquetienesdosniñas?
P—Sí. Lo que quierodecir es quetengo dos hermanas,peroque no tengo

ningún hermanito.Mi hermanamayorestáel] cuartoy mi hetmanapequeñatiene
un año.Y cuando mi mamála da la comidanohacenada,perocuandocomeella
sola lo tira todo y yo ‘nc río mucho.

La primerarespuestaqueda la chiquilla dejaperplejaa la profesora,como
nos dejatambiéna nosotros:

Tengodos niñas, comoyo; perono tengoningún niño.

La frase tieneestructuraparalelística;es más propia deuna madrequede
una niña:

Primer ,nien,l,ro Segundo miembro

Tengodos niñas. — No tengoningun nino.

En la segundarespuestaamplíacon esaexplicaciónlo queacabade decir.
Ella misma lo hacecomo si fueraun adulto: Lo quequiero decir es...

Y a continuación,tambiéncon unaestructuraparalelisticabimembre, nos
va exponiendoen tresfasessucesivasel sentidode lo que antesha dicho:

Primer nl¿enturo Segundo ,niemnbro

1. Tengodos hermanas, No tengoningún hermanito.
2. Mi hermana mayor está en Mi hermanapequeñatiene un ano.

cuarto.
3. Cuando mi mamá la da la

comida no hacenada.
Cuandocomeella sola lo tira todo.
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En el primer grupo cabedestacarla oposición hermanas- he,-manito.El

diminutivo parece indicar el cariño con que la chiquilla echa de menos la
presenciade un hermano.

El segundoenfrentaa las dos hermanas,la mayory la pequeña,mediante
dos hechosqueno tienenninguna relaciónaparente.Esta nos vienedadapor
sugerencia:

Estáen cuarto. Tiene un año.

La palabra cuarto se refiere a los añosde estudio, mientrasque un año
indica la edad.Ahorabien, al oponeruno a otro, nos sugierequela segunda
no va al colegioy, por lo tanto, no tieneningún añode estudio.De esemodo
se oponen: cuarlo curso - cero curso.

En el terceroel enfrentamientose produceentredos expresiones:

No hacenada. — Lo (ii-a todo.

El primer miembro equivale a la negación de lo que está diciendo el
segundo.O sea, que en realidadla verdaderaoposiciónseria:

No tira nadade la comida. — Tira toda la comida.

1.11. Mónica (5.7) ha ido al cumpleañosde su tía. La profesorale
preguntacómo se lo estápasando:

Begoña—¿Loestáspasandobien’?
Mónica—Muy bien. He jugadomucho; estoyhastasudando.

La muchachano se conformacon respondera la pregunta.Explica, am-

pliándolo con dos cláusulas,por qué se lo ha pasadomuy bien:

He jugadomucho: estoy hastasudando.

La segundacláusulaes,a su vez, unaamplificaciónde la primera.La perí-
frasisverbal, con la preposición—ahí de valorelativo— hasta, es un acierto

expresivo:

Estoyhastasudando.

1.12. El padrede estaniña mantieneun deliciosodiálogo con ella:

Padre—¿Cómo te llamas’?
Desirée.—Tengo...Y me llamo Desiréey voy al coley tengoun cuquey tinas

munecas.

Desirée(3.8) no sólo dice su nombre,que es lo que se le pide, sino que

amplía la respuestacon datosreferentesa susactividades—voyal co/e—y a

sus~<posesiones»—tengoun cuquey unasniunecas—.
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1.13. Despuésde una seriede preguntasque la niña contestacon una
rapidez increíbley como si estuvieraa la esperade otras nuevas,oímos esto:

Padre—¿Cómose llamanlos abuelos?
Desirée.—Unose llama«yayoPaco»y otro «yayoDeme»y tengounasyayas

quese llamanuna«yayaAna»y ota «yayaMiki»... Y tengounpapáquesellama
<‘Manolo>’ y va al tabajodondeseva a coleos. Y entonces..Y ¿ahoraquédigo.
papá,aquí?Y entoncesy entoncesvivo en Móstoles,aquí en el lles de estenú-
mero cuatro. La calle se llama así.

Tras unapequeñavacilación inicial (Uno... uno... uno se 1/ama), la niña se
lanza y no se le olvida ningún nombre.Los cuatroabuelosaparecen,además,

agrupadosdos a dos en una frase de estructuraparalelísticabimembre y
opuestasegúnel sexo; primeroel masculinoy despuésel femenino:

Masculino Fe,nen,no

Uno se llama- «yayo Paco» y — Unasyayasquesellamanun~i «yaya
otro «yayo Deme». Ana» y otra «yaya Miki».

Pero,ya embalada—y despuésde unapequeñapausa—,la chiquilla am-
pila su respuestay nos siguehablandode otros hechosrelacionadoscon ella.
Y en primer lugar de supropio padre,que le estáhaciendolas preguntas.El
relatosigueen tercerapersonaigual queha empezado.Así, nospresentaal pa-
dre primero con su nombre:

Tengo un papáquese llama «Manolo».

Despuésnos dice dóndetrabaja:

‘Va al tabajodondese va a coleos.

De pronto parecequese le ha acabadoel fuelle y, como un pocoapurada,
pide auxilio a su padre:

Y ¿ahoraquédigo, papá, aquí?

Pero en seguidaencuentranuevo tema.Ahoranos habladel lugar donde
vive:

Y entoncesvivo en Móstoles.

Luego, del númerode la calle:

En el tíes de estenumerocuatro.

Y, finalmente, de la calle:

La calle se llama as,.

Ahí nosdejala chiquilla, a medio caminoy sin saberel nombredc la calle
y con la deliciosaconfusióndel número:si bien es muy posiblequese refiera
al «piso 32 del número4». Todo esto se oye perfectamenteen la grabación.
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Cabedestacaren este texto la constanterepetición de dos unidades: la
conjuncióncopulativa y, unasvecessola y otras en unidad sintagmáticacon
entonces.En amboscasos,perosobretodoen el último, el valorpredominante
es el de muletilla, que aparecealgunasveces hastarepetida: Y entonces.La

construcciónes evidentecontagiode las narracionesinfantiles3.

II. HIPÉRBOLE

La hipérbole,en la retóricatradicional, era consideradacomo unaespecie

de amplificación:

La hipémbolees un mediodea,npliJícatio giadualy es comofigura de pensa-
miento una intensificaciónde la evidenria. Su finalidad y tambiénsu límite
radicanen la creaciónde tina momentáneaevidentia poelica (Lausberg,1967, II,
300, ~ 909).

No nos sorprendeencontraren el hablainfantil frasescon las queexagera

—a su modo—lo que estádiciendo.Paraél, el mundoexterior es un mundo
magnificado.Todo es inmenso.Si paralos adultos«mantenersedentro de los

límites es difícil» (Lausberg, 1967, II, 300, § 909), lo es muchomásparalos
niños.

Lausberg,un pocomásabajo,nosdice asimismoque«la hipérbolesedesa-
rrolla hacia arriba o hacia abajo. Quint. 8, 6, 67 virtus cius ex diverso par
augetzdiatqueminuendi»(1967,ibid.). Puesbien, resultaqueesadobledirec-
ción la encontramostambiénen el hablade los niños. Así, unaniña estállo-
rando a muchosmares,y un descomunalanimalprehistóricotiene unasmani-

tas muypequeñitas.
LuegoexponeLausberglos cinco «mediosexpresivos»en quesemanifies-

ta la hipérbole: 1) intensificacióngradual,2) sitni/itudo, 3) comparatio,4) sig-
no, 5) metáfora(Lausberg,1967,11,301, § 910). Casitodosellos losencontra-
mos asimismoen el habla infantil:

El susodichoanima¡ prehistórico 1 iene unas at,,,,tco’ ,nuv pequé)itas’, cuna) 1>)

dedito meñique II y 3).
Otro animal tiene los dientesmuy gíandes,como un rc,diador (2 y 3).

Dios es un padre muy grande, ,nuv grande (5).
tJn ni ño hacela digestióncuandola comidase le ba a los pies (1 y 5).

Un ejemploextraordinariodel fenómenoqueestamosanalizandopuedeverseen nuestro
trabajo: “Un torrentedeexpresividadenunaconveisaciónde un inflo de5 años»,en Co,nuni<’a-
eian,9. II Simpasí Inter,,aeional de Didáctica d<> la Líengua i la Literatura, Tarragona,Eseolo
deMestres, 1991, pp. 411-426.La mayorpartede las respueslasqueda el niño Oscarrespon-
dena estehecho.
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Todo estoy muchomáslo vamosa veren las conversacionesde los nínos.

2.1. Silvia (6.00) noshablade sumaestro,el gordo, queya sehajubilado.
La madrehaceun comentarioal respecto,y la niña le responde:

Madie—Tehabíádadopena, ¿no’?
Silvia—Si, unaniña llorando amuchosmal-es.

Es seguroque la niñahabráoídomásde unavez la expresiónllorar a ma-
res. Sabetambién la función de mucho. Tal vezen la mentede la niña seha-
yan cruzadodos frases:

Llorar mucho.
Llorar a mares.

La chiquilla, en su deseode expresarlo muchoque lo sintieron y por lo
quelloraron, mezclalas dos. De suertequela fórmula llorando a muchosma-
res es el resultadode la combinaciónde ambasy da como resumenesafeliz
expresiónsuperlativa,quesuperaen intensidada las otras dos, por su valor

hiperbólico:

Llorando a muchosmares.

2.2. Anuro (5.11) es un niño que,segúnnosdice, ha visto muchoslibros
con láminas de animalesprehistóricos.Oigamossu primera intervención:

Soledad.—¿Quépasaríasi un animal prehistóricoaparecieraen el colegio?
Arturo—Puesque es que si soplaría tiraría el colegio; lo puedetirar en un

soplido,en unapatada.Se saldríala gente,los niños, y el tiranosauriocogeríaa
la gentecon las manitasquetiene muy pequeñitas,comomi dedito meñique.

En primer lugar apareceen nuestramentela imagendeun serde enormes
proporcionesy dotadode tal fuerzaque,con sólo soplaro dandounadispli-
centepatada,como quien no quierela cosa,derribaun edificio. En las frases

empleadaspor el niño,

en un soplido, en unapatada

—quenosrecuerdanlasexpresiones«enun momento»,«en un soplo»,de posi-
ble influenciaen la fraseinfantil—, el usoimpropio de la preposiciónen —en
lugarde la usualde o con—,parececonferirlesunamayorunidadinstrumental.

En la segundapaneasistimosa la desbandadade la gente—de los niños,
sobretodo—— mientrasel descomunalpersonajeva cogiendotranquilamentea
las personas,quesepierden—casidesaparecen—entrelas manitasdel mons-
truoso animal.

De la hipérbolealusivaa suextraordinariafuerza—quepuedetirar el edi-

ficio en su soplido—pasamosa la hipérbolede signocontrarioy sorprendente
por tratarsedel mismo sujeto:aquelenormeanimal resultaque tieneunasma-
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nitasmuypequeñitas.El empequeñecimientode las manosse nospresentade

maneraprogresiva:

manitas- muy pequeñitas.

Entreesosdos términosse intercalael verbo;con lo cual la fraseenterare-
sulta potenciadaen su expresividad:

Las manitasque tiene ¡
quetiene muy pequeñitas.

A continuación,y comoremate,el niño empleaunacomparaciónqueredu-
ce las manos de aquelgigantescoanimal a la mínimaexpresión:

comomi dedito meñique.

Ahorapensemospor un momentoen el tamañodel dedo tneñique,el más
pequeño,de un niño de cinco años.Luegoañadámoslela seriede diminutivos
que le precedeny que van, segúnacabamosde decir, presentandoa nuestra
imaginaciónun serridículo y grotescode grandesdimensiones,con las manos
reducidasa un diminuto apéndice:

manitas-4 muy pequeñitas—~ dedito —4 meñique.

Recordemosinmediatamentequeesasmanoscorrespondena un animal de

talla descomunal.Y el resultadosaltaa la vista
Porotraparte,creemosquequienesquedanempequeñecidos,redttcidosco-

mo al anonadamiento,sonlas personasquecogeen susmanos.Inmediatamen-

te apareceante nosotros la figura de King Kong con la muchachaen sus
manos,figura que el niño habrávisto más de unavez.

2.3. Pero oigamoslo que nosdice de otro dc esosanimalesun poco más
adelante:

Soledad—¿Porqué te gustamás el triceratos?
Arturo.—Poíqueesel másterrible. El triceratosdebeal hombre(sic) asus ires

cuernos(.3. Es el terrible dinosaurioquemide un metromásqueel elefante,y
sus ti-es cuernosmiden cienmetros. Y tambiéntiene un cuernoen el hocico,otto
arribadel ojo pero muy cerca.

Los elementosdescriptivosbasadosen la hipérbole,por el contrasteentre
unamagnitudy otra —la del cuerpoy la de los cuernos——,nospresentanuna
figuracómicay hastagrotesca.La fuerzadescomunalde eseanimalprimitivo
le llena de asombro.A lo largo dc esaintervenciónva explicandosu feroci-
dad,susdimensiones,sucornamenta.

Nos es familiar 1-a magnituddel elefante,animalqueel niño cita como re-
ferenciacomparativa,y a partir de ahí podemosimaginaral triceratosen toda
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su corporeidad.Peroeseenormetaniañoquedacual ridículo pegotea merced
de unosdescomunalescuernosque lo mismo puedenserde cien metrosque
de mil. -—¡Cómo no recordarel famosoverso«Éraseun hombrea una nariz
pegado»’?—.

Porsi fuerapococuerno,el chiquillo aúnle poneotros dos,y estratégica-

mente situados:

Un cuernoen el hocico;

como dispuestoparacazary deshacerla presaantesde serdevoradapor unas
faucesque se nos sugierenenormesy hambrientas.

Otro arriba del ojo peromuy cerc ‘a:

porquees necesarioatacarde inmediatonadamásserdivisadoel enemigo,co-
mo si la vista seprolongaraa todo lo largo de esaafiladaarma.

2.4. El muchachocontinúahablándonosde los animalesprehistóricos.Y
ahora le tocael turno a otro:

Arturo—Ahoraun animalque esun mamífero,el macairodonte:sus dientes
eran así, asíde grandes.Y es. y los viejos son hastael techt,, hastael techode
ahí; y tambiénlos jovencitossonhastalarodilla detío bebé:perosonpeligrosos.

Los elementoshiperbólicosdestacan,tambiénaquí, por contraste,aunque
esecontrastese dé ahoraentredistintos individuos.El efectoes casiel mismo
por tratarsede padrese hijos.

Los viejos tienen tal corpulenciaqueocupantoda la casa:hastael techo.
Pero es el contrasteel queocasionala expresividadde la hipérbolecon su

grado de comicidad, debido fundamentalmenteal término de comparación
—bebé— al que recurreel fino:

Los jovencitosson hastala rodilla cíe un heí,é.

El vocablojovencitosaplicadoa esosanimaleslos acercaal mundode los
hombres.Mundoqueseconcretay hurnanizaen la figura de un tiernoinfante.
Es un claro ejemplo de animismo.

La comparaciónresultaen excesohiperbólica,puestoquelas crías—joven-
citos, por lo tanto ya creciditos—de aquelanimalde enormesdimensionesno
sobrepasanel tamañode las piernasde un bebé.

2.5. Consideramosel siguienteepisodiocomo un casode hipérbolehumo-
rística; por pequeñoque seaun niño de cinco añoses difícil meterlo en un

cajón.
Tras contarnoscómo su padreregañaa su hermanapor haberescondido
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o llevado el magnetófono,esteniño (5.1) continúasu relatocon la profesora:

Ana—Y se ganala culpa la mayory a ti te entia una“isa...
Félix—Yo me escondoen el cajón y me subo.
A.—¿Enqué cajón te escondes.Félix’?
E—Uno queestabamás alto.
A—Serámás bajo.
E—Me subo y me meto.
A—Peroel cajón es n]áspequeñoque Félix; entonces¿cómova a caber?
Pablo—~Alo mejor esgrande!
E—Es comoestecoiTo.

Lo primeroque vemoses a un niño acurrucado,enrolladocomo un muñe-

co, metido en un cajón y conteniendosu sonrisaagazapaday contemplando
sus apurospor subirse.

La hipérbolese agrandaobjetivamente,aunquepierdeftterza expresivay

careceya de la vis cómica, en la última frase: Es cotno estecorro. Aquella
imagense hadiluido y es sustituidapor otra: ahorael cajónescomo un circo

dondeel niño flota, rueda,se zarandea.

2.6. Dos niñas, Natividad (5.11) y María (5.10), hablande los juguetes
que les traen los Reyes:

Erancisco.—¿Tegustaríaquete dieran muchos~‘egaloslos Reyes’?
María—Me gtmstaríaquetodos los días vinielan los Reyes,así tendríamosla

casallena dejuguetes.
Nati.—Hastapor encimade la tele...Hastael cielo.

La primeraniña nos presentala casallena dejuguetes.La expresión,em-

pleadapor imitación del hablaadulta,y por lo tanto ya estereotipaday sin el
valororiginario, manifiestaun deseológico en el niño, paraquien la vidacon-
sisteenjugar. Perola frase queresultaverdaderamentehiperbólicaes la de su

compañera:Hastapor encimade la te/e. De modoquenospodemosimaginar
a los niños,juguetesellosmismos,nadandoentremontañasdejuguetesdonde

hastala misma televisiónsería—-¿por qué no?—uno másentreellos.
La frase de la niña no termina ahí. Despuésdc una pausa,como si no le

parecierabastanteel númerodejuguetesqueocuparíanla habitaciónhastacu-
brir la te/e, añade:Hasta el cielo. Indudablementela expresiónes una frase
asimismoestereotipada.Pero,al formar la segundapartede unaestructurapa-
ralelísticacomo aquí, aumentael valor del primer miembro.La niña expresa
su deseode tenerun sinfín de juguetesen dos fases:

Primera Segunda

Hastaporencimade la tele. — 1-Instael cielo.

Las dosformasconstituyenunahipérboleexpresadaen paralelismosínoni-
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inico. La segundareduplicael valor de la primera como elementointensifica-
dor, desdeel punto de vistasemántico,unido al de su estructuraformal.

La idea dejuguetecomo exclusivoregalode losReyesestápresenteen la
conversacionde las dos amigas:

María.—¿Perosi yo pido un cuadro?
Nati——Los Reyesno traencuadros,traenjuguetes.
M.—Los Reyesno traenbolasde Navidad,quierenver bolasen las casas.

La distinciónque hacenunay otra establececomounaespeciede compe-

tenciaentre las dos.
Ambas intervencionesestánconstruidasde forma paralelísticasemejante:

unaprimera partenegativaseguidade otra positiva:

Negación 4/, rmacto~t

Los reyesno traencuadros. Los Reyestraenjt’guetes.
Los Reyesno traenbolasde Na- — Los Reyesquierenver bolasde Na-

vidad vtdadencasas.

2.7. La profesorale preguntaa un niño si sabepor quéllueve.Estele con-
testaque es necesarioparael trigo y quelo hahecho Dios paraque lo poda-
mos coger.

Luego la conversacióncontinúa:

Loli —Y ¿quiénes Dios?
JoséAntonio—Dioh es un padreque es muy grande, mt’y grande, muy

g~’ande!, másque un gigante.
L.—¿Sí?Y ¿qtíéhace?
JA—Pues,hace cl sol, la luna, las casas,los hombres los juguetes,la

comida,todo.
1,—Y ¿dóndeestáDios?
JA—En er cielo.
i...—¿Sí? ¿Tú le has visto?
JA—No.., ha visto ningunavez, pero, pero yo no-I le “eso siem, no le “eso

siempre.no le rezo siempre.sólo cuandome acuerdo.

La definiciónque JoséAntonio (5.00) nosda la consideramosun ejemplo

dehipérboleen dosvertientes.Desdeel puntode vistadel niño vienemarcada
por la repetición elativa:

¡Muy grande,muy grande,muy grande!

Y aun por el elementocomparativode superioridadque le sigue,con toda
la cargade enormidadque para un niño tiene la palabragigante:

Más queun giganie.

Desdeel puntode vistade la concepciónqueel adulto tienede Dios, la hi-

pérbole infantil nos hacesonretr.
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2.8. Estaniña.Elena(5.10), le cuentaa la profesoraquefue a casade su
tía a comercerezas:

Elena—Yo1~n día fue (sic) a casade mi tía a comermuchascerezas.
Candelas.—¿Aconler cerezas?
E—Si y no pudebeberaguahastacite no se mebajarona los pies. Y baléa

la piscina,pero queno estaballena.

Suponemosque la chiquilla fue a casade una tía suya a visitarla y allí,
efectivamente,debió de comermuchascerezas.La fraseinfantil, tal comoestá
construida,convierte en finalidad un hechoque.cn principio, era accesorio:

Fue acasade st’ tía a c’o,ner ,nuchc,.s’ <‘errza.s’.

Con este precedenteadquieremayor expresividadaun la frase de su si-
guiente intervención.Se oye decir—yo lo recuerdode mis años infantiles--
queno sedebebeberaguadespuésde comercerezas.Comola niñaha comido

muchastieneque«esperarmucho»,tanto queella mismanoslo indica con esa
frase hiperbólicade valor metafórico:

Hastaque no seme bajarona los pies.

El usodel perfectosimple,no obstante,aludea unaacciónquedebióllegar
pronto a su fin:

No pudebeberaguahastaque no sc me bcíjaraií a los pies.

La expresividadde la frasedepende,en gran medida,deesacontradicción
entrela imposibilidad de queeseplazode tiemposecumplieray el quedebió
pasarhastaquela niñabebió agua.Merecela penaquenosfijemos, asimismo,

en la correspondenciade la constíucciónno pude- hastaqueno, dondeel se-
gundo no recuerdacómo el habladel niño reproducelas construccionesdel
adulto.

2.9. Laura (5.2), queviaja con supadreen tren, ve pasarotro, muy largo,
cargadode coches:

Laura—Papá,papá,cuatrocientasmil de personasde coches.Mira, mira,
papá,tienescal-a desol. ¿Quieresver a tt~ hija de pequeña?

La niñapasade un temaa otro, queno guardanrelaciónalguna.Es unani-
ña muy inquietay hablasegúnocurren las situaciones.

En primer lugar, como sabequeen el tren en que ella viaja van personas.
traslaia la imagendel tren en que ella va al que sé ha cruzadocargadode

coches:

Cuatrocientasmil de pc~’sonasdc coches.

En estafraseseconjuganla hipérbole,el desplazamientode unidadesy la
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metáfora,de suertequepodemoshablarde hipérbolemetafórica. Después.la
niña se ha fijado en que el sol le daen la caraa supadre.Instintivamentese
dirige a él diciéndole:

Papá,i enescarade sol.

Es unafrase dondeaparecentambién la metáforay el desplazamientode
unidades;y hastapodemosvercierto matizhiperbólico,puestoquela ilumina-
ción de un rostronuncaserátan grandecomo la del sol. Finalmente,la chiqui-
lía, quea la vezquehablano parade revolverlo todo, ha encontradouna foto

suya de cuandoteníatres años.Por eso le dice a su padre:

¿Quieresver a lo hija de pequeña?

Ella, con 5.2 años,ya se consideramayor. Los tresañosquedanmuy lejos.

2.10. La profesorale preguntaa esteniño, Iván (4.6), por los añosquetie-

nen sus amigos.Despuésle pide que everigúelos que tiene ella:

Iván —Puesocho o nueve.
PI1 u No h ís acertado,tengo “ei ¡ite -

Y son mis que veintiocho?
P. No sc 1 ú quecrees>?
1. S ibes quiA La abuelatiene cientoy dosciento(sic’) cuarentay siete.

La madredel nino tieneveintiochoaños.De ahí la preguntaquele formula
a la profesora,cuandoesta le dice que tiene veinte:

Son más q t’e “ci nl i ocho?

En su última intervenciónencontramosla frase —podemosdecir muleti-

lía— de llamadade atenciónprevia a lo que nos quiere decir. Los añosque
tiene la abuelaaparecenen una frase hiperbólica por partida doble. Ya son
muchoscien o doscientospor separado;peroaúnlo son más,claroestá,suma-
dos como lo haceel niño:

la abuelatiene cientoy doscientocuarentay siete.

La frasehiperbólicaes, además,tina expresióncargadade humor.Primero
porque no es posiblesumar—o separar—los añosde unapersona:

Ciento y doscientocuarentay siete.

O tiene cien o tienedoscientoscuarentay siete. Y luego, por la precisión
con que nos dice la segundacifra:

Doscientocuareniay siete.

El término dosciento,sin la -s final, es forma debidaa la analogíacon el

precedenteciento.
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2.11. La profesorale preguntaa una niña qué es un río y éstaresponde
sin contestara la pregunta:

Elena—Mira,yo... yo... yo...yo... yo antesiba anatación,peroya no poque.
¿sabesqué?

Loli.—¿Qué?
E.—Lue luegohay colegio y luegoseme olvida ir al colegio,porpor esoya

no me a... apuntan.Eh que yo... yo... yo... yo no, yo no mequie quieroquedar
en el comedor,poqueme ponenuna comida ¡tan... tan ahct,! queno me gusta.
Poresoquiero comeren mi casa.Así juego.

La niña —que al parecertartamudeaun poco,segúnme dijo la profesora

de prácticas—,al oír lo del río, recuerdaque se ha bañadoen algún sitio. Pero
lo que másle impresionaa Elena(5.2) es la comidaquele danen el colegio.
Lo mala que debeestarpara ella esacomida lo expresacon una frase en la
que el sustantivoasco aparecepí-ecedidodel intensificadortan repetido:

ran... tan aheo!

La frase,hiperbólica,es unacreaciónquese origina del crucede otrasex-

presiones:

La comidaes tan mala...
La comidame da aseo...
La comidaes un asco...

2.12. Pocomás adelante,en la mismaconversación,Elenale hablade su
hermana,que, al parecer,quiere ir siemprecon ella a todaspartes:

Loti.—Y ¿tú no quieresque te acompañe’?
Elena—Mm.., no. ¿Poqué yo... yo yo si me voy mu mu lejos...po quéella

se viene,sí s’ s’ tengoquecruzarmuchascaireteras?
L.—Asi te acompañay no vassolita.
E—Eh que, yo no tengooomiedo.

Elena(5.2) sesientemayory le molestasentirsesiempreacompañadapor
su hermanapequeña.

La hipérbolele sirve paradestacaraun más su personalidady distanciarse
de suhermana.El lugar adondeella seva sola nuncapuedeestarmuy distan-
te de su casa;y, sin embargo,dice:

Si me voy mu mu lejos.

Y parallegar a eselugar tienequepasarmuchospeligros,queaparecensu-
geridosen estafrase:

Tengoquecruzarmuchascarreleras.
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III. ENUMERACIÓN

La enumeración,en el sentidomás amplio del término,es frecuenteen de-

terminadassituacionesidiomáticasdel hablainfantil. Aparecesobretodocuan-
do se le preguntapor lo queha hecho,por las cosasquetiene,por los regalos
que le han traído, por lo que va a ser el día de mañana,por las cosasque ve
en un determinadositio, etc., etc. H. Lausbergexponela teoríaclásicade la
enumeratio en los siguientestérminos:

La partilio, caumeratio. es una enumeracióna modo de introducción de los
puntosqtíe se van a tratar; en materiaslargasy complicadasde la narraciónhay
tambiéntinapartido e’’ el exordiun,. Asimismopuedeaparecerunapartido como
entimeraciónde vaí’ias pr¿pasitiones (Lausberg, 1966, 1, 297, § 347).

La enumeracióninfantil no aparece,lógicamente,como introduccióna la

materiaobjeto de la conversación.Tampocoaparece,comoes natural, la enu-
meracióncomo recapitulatio. Sí, en cambio, apareceen ocasionescomoenu-

meraciónde proposiciones.Un estupendoejemplolo tenemosen la interven-
ción de estechiquillo quedice a la profesoralo que quiereserde mayor:

Quieroserbombero1..). Tambiénmegustaríaserpolicíacomomi papá.¡Ah!.
y también anchert,(.. .). También quieroserfutbolista.

En otí~olugar noshablaLausbergdel modoen queaparecela enumeracion:

Lasparlesintegrantesdel lodosehallanen píincipio ordenadasrecíprocamente
en piede igtíaldad;puedenaparecervinculadasenformasindéticao ir yuxtapues-
tasen el asíndeton.El gradomáximo de la vinculaciónsindéticaes el polisínde-
ton (Lausherg, 1967, II, 135, § 670).

TambiénW. Kayserexponeideassemejantesal tratar de la enumeracion:

Cuandosejuntanmásde dos miembrosdel mismogénero,resultalasertuc’,on.
Si cadamiembroconservasu independencia,setratadeenumeración, ctn-rienteen
el lenguajecotidiano: manzanas,peras,melocotonesy ciruelas(.4. Puedeocurrir
tambiénque enunaenumeraciónlos miembrospierdansu independenciay sólo
se alcen como olas en un gran movimiento desbordante.Hábíaseenioncesde
acumulación (.4. Háblasede seriaciónusindética cuandolos miembrosaislados
quedansin li-abazónlingílistica: y de seriaciónsindécica, cuandovan unidos por
unaconjuncióno porcualquierotro terminocopulativo(Kaiseí. 1958, 185).

En el hablade los niñosaparecennumerososejemplostanto de la seriación

asindéticacomode la sindética.En la seriaciónsindéticapuedehastaaparecer
la conjunciónencabezándola:

Y estoes unaflor y estoes un cochey estoes un sol.

Encontramos,asimismo,pasajesen los quese mezclanlos dos. Valgaco-
mo ejemploadelantadoy significativo éstequeun niño nosofreceen respues-
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ta torrencial a la preguntaque la profesorale acabade formular sobre los

animalesque ha visto en el zoo:

Los elefantesgrandes.Lasjirafas largasy con manchas.Un osobianquito y
muy grande.Monos y muchosmonosgrandesy pequeños.Un león ferozy malo.
Allí estabael pandamuy bonito y un hipopótanograndey feo. Patospequeñines
y blancos,y un loro igual queJilí, rojo y verde.

Porotra parte,conocidoes el conceptode «enumeracióncaótica»desarro-
lIado por L. Spitzeren su ya clásicoartículo «La enumeracióncaóticaen la
poesíamoderna».Spitzer toma como punto de partida un artículo de D. W.
Schumannsobretres poetasmodernos:Whitman, Rilke y Werfel:

En lo queSchumannllama globalmente“estilo enumerativo»seft,nden dive,’-
sos elementos(le épocay procedenciahistóricadistintas: la enume”ación,vieja
comoel mundo; la anáfora,procedimientodefisonomíapartictilarmentemedieval;
el asindeton.conocidoenla Atxcigtiedad y resucitadoporel Renacimiento,y. fi-
nalmente,lo queen mi ai’tíeulo sobieSalinashe llamado«entimeración caótica»
iSpirzer, t961, 257-258),

A continuación,despuésde decirqueel caotismono ha sido definido con
bastanteclaridad por Schumann,aunqueempleael nombrede «enumeración
heterogénea»,añade:

Parece,en efecto,queesa Whitmanaquiendebemosesoscatálogosdel niun-
do moderno,deshechoen unapolvaí’cda de cosasheterogéneas{Spiizer. 1961,
258).

L. Spitzerencuentraesefenómenoen otros poetasínodernos.Aparte de en
P. Salinas—ya estudiado—,la enumeración,y especialmentela caótica,apa-
receen Claudel,R. Darío, Neruda...y en todaslas épocasde la literaturauni-
versal, incluida la místicay la bíblica.

En lo quehaceanuestropropósitoes significativo lo quedice refiriéndose
a la seriación asindéticade Whitman:

El vigorosoasíndetonde Whitman ty, en gradoalgo menor,deRubén Darío)
acercaviolentamenteunasaotras las cosasmásdispares,lo más exóticoy lo más
familiar, lo gigantescoy lo minúsculo,la naturalezay los píodtmctosde la civiliza-
cion htínana,comoun niño queestuvierahojeandoel calálogodeunagrantienda
y anotandoen desordenlos artíctílosqueel azarpusierabajo su vista:peroun ni-
ño que siendo además sabio 3’ poeta, extra¡e<-cm poesÍa 3 pensaniiento cíe i~/ia lista
de áridas palabras: un niño genial, con el genio verbal de un Víctor 1-fugo
(Spitzer, 1961, 258).

La cursivaes nuestra.Y lo hacemosporqueésaes la situaciónquemuchos
de los niñosnospresentanen sussenesenumerativas.Esteejemploes un ade-
lanto de lo quepodemosver a lo largo del capítulo.A Felipe (4.11) le pregun-
fa el profesorsi le gustadibujar, y el muchachoresponde:
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Sí, unabasura,unacasa,un hombre,un pájaro.tina nube,un sol, un camión
de basurapecono decomer. Me gustael pipí asado.

L. Spitzer,que llamaa estamanerade escribir«estilobazar»,explica más
adelantecómo en ocasionesapareceunaespeciede «resumenfinal con todo»:

Hay otros aspectosdc la enumeraciónmoderna,en pauticularlos quetienden
aintroducir formasdeagrupan]iento,quepaiccenremontarsea la tradiciónde los
maesirosde los siglos clásicos(Spitzer, 1961,277).

Luegoponediferentesejemplosde estatécnicaqueél haencontradoen va-
ríos autoresy cita alguno de Cervantes,buen conocedorde la misma:

Gustaba‘establecercon un todo la tinidad y un relativo ordendespuésdc una
narración(le hechosdesordenadosen queel lector podríaperderse:«De manera
quela soledad,ci silio. la oscuridad,el ruido delaguacon el susurrode las hojas,
i.odo causabahorrory espanto(Quijote, t, cap. 20)» (Spitzer, 1961, 278-279).

Puesbien,en el hablainfantil encontramosejemplosdeenumeraciónen los
que aparecenfórmulas globalizadorascomo de resumen.Entre las fórmulas
que hemosregistradoson frecuenteslodo, todo esq)o,mucho, muchasveces.

Suelenaparecergeneralmenteal final, pero también las podemosencontraral
principio y hastaen medio dc la enumeración.He aquíun ejemploqueconsi-
deramosaltamentesignificativo. Al muchacho(5.5) le preguntael profesorsi
le gustaestudiary la respuestaes inmediatay contundente,como si él mismo
la estuvieraesperando:

Sí, porqueaprendo.Sé ourrho... Sc’ escribirmi nombre,sejugara las cartas
inlanli les y sé contarhastapor lo menosel doscientosuno. Sé mucho... ‘I’ambién
vi ayer el concursodcl «kiosko” en la televisión Sé mucho,.. No hay cosaque
no sepa. Pregúntame,verás.

Cabríala penatambiéndestacarotraseriede fórmulasquellamamos«con-
elusivas»,talescomo: va no ¡uds; no sé, muchos;todo eso y nada más,etcé-
tera.

Aún queremosañadirque,en medio de estasseriesenumerativas,encon-
tramosinclusoalgún ejemplode enumeracióncaóticaquerompe la continui-
dadesperadaintroduciendotín elementodiscordante;casosemejantea aquel
queanalizaC. Bousoño:

Comenzandoporcl casocómico,recordamosaqtíellafrase dc Churchill: «Las
calamidadesdeInglaterrason tres: Abadán,Sudán,Beván.»La cilumeracbones
tambiénaquí, de otro modo,heterogénea(Bousoño. 1976, 1. 502).

Nos preguntamossí no sigueel mismo esquemade enumeraciónel niño
Jorge(S.l 1), que respondeasí a la preguntade si le gustanlas matemáticas:

Es un rollazo. ¡Te digo! Un rolletazo. Que uno, quedos,queel cinco, ¡qué
ascii.
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Finalmente,incluimos tambiénalgúnejemplode enumeraciónen queel ni-
ño dice los númerosperoen desordeno con formassorprendentes.Comoun
ejemplodigno de tenerseen cuentacitamos el del hijo de un amigo nuestro,
Juan Esteban(4.2), que contabahastael veinte, y, apartede saltarsemuchos
númerosy desordenarlos,terminabaasí:

Decisiete,deciocho,decinuevey decidiez,

El último término decidiezes,además,un ejetnplo de creaciónléxicapor
analogía.

Agrupamoslas conversacionesen razón de los elementosqueaparecenen
la enumeración:

1. Los relacionadoscon la Navidad.
2. Las actividadesescolares.
3. Los animales.
4. Otros elementosdeenumeracion.

Estadivisión, comodijimos al principio, respondea las situacionesidiomá-
ticas en que la enumeraciónse produce.

- Elementos relacionadoscon la navidad

3.1.1. Esta niña (5.6) contestaa la preguntaconsabiday tópica«¿Quéte
han traído?»:

MaríaJosé.—t.osmellizos,la Nancy-color,el reloi, loscuatroevangelios.laita
de fresa (...>, mi Melenitasy.. nadamás.

La mezclade todaunaseriede elementos,por extrañosque sean,es algo
queaparececonstantementeen los casosde enumeraciónde los regalosde Na-
vidad o Reyes.Los niños los mezclan todos, seano no exclusivoso propios

de esaépoca,como haceMaría José.

3.1.2. La profesorale dice a Roberto (4.6) quetienemuchasuerteporque
le han regaladoun tren. El muchachoafirma con la cabezay, como animado
por esaspalabras,continúa:

Roberto—Y mi padreme ha compradodos excavadoíasde esasque se
levantan: ~<rac,rae»;y la otracomoun tanque,y lascosasque son degomay de
hierro con unapatanquitaquesc levanta.Y tengoun mecanocon muchaspiezas
y mil tornillos grandesy pequeños.

Primeramentetiene dos’ excavadorasque se levantan. A continuaciónel
ruido quesuponemoshacenal levantarse.A partir de ahí,el desordenen nues-
tra mente es total:
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Otra excavadoracomo un tanqte.
Cosasde gomay de hierro.
Esascosasparecequetambiéntienenunapalanquitaquese levanta.

Luego pareceque volvemosa aclaramosun poco: tiene un mecano.Pero
las piezasno abarcana los tornillos, que aparecenseparados,tal vez por ser
tan numerosos.

3.1.3. Esteniño (4.7), que estácansadode tanta pregunta,respondeasí a

unaque le hace la profesora:

Carmen—¿,Cómose llaman (los ReyesMagos)?¿Cuáles el rey que le ha
í,’aído el triciclo?

Oscar—Gaspar,Baltasary Gaspary Melchor y Baltasar,

La contestacióndel niño es unaenumeraciónrepetid-aque,por otra parte,
no contestaa la segundapartede la pregunta,y a la primeralo hacecomo si

con ello quisieraquela profesorase callara,porqueantesya le ha dicho: Sólo
hacesquepreguntar.

3.1.4. César(5.6), al quevolveremosaencontrarenel epígrafe4, nosdice
los regalosque le hantraído:

Alniudcna.—¿Quéte hantraído los reyes>
César—El barco pirata, esto (señala otro barco), dos cuentos, L’n juego

magnéticodedamas,unaarmónica.dos erséisy un puzle quea lo mejo~’ me lo
traena lo mejor

Resultacuriosocomprobarcómo el niño destaca,no tanto por ir en primer
lugar cuantopor su nombre,el barco pirata, diferenciándolodel otro barco,
al queni siquieralo denominapor sunombrecomúnsinoquese limita a indi-
carlopor esedemostrativogenérico—esto—queusamosprecisamentecuando
no sabemosel nombrede algo que tenemospresente.

Observemos,como contraste,que a continuación no distingue entre los
cuentos,pues losenglobaen el término dos cuentos.Y es que,como dice más
adelante.el barco pirata es el regaloquemásle gusta.El último de los obje-
tos nombrados,un paz/e, aparecematizadopor unaproposiciónadjetivaen-
marcadaentredos expresionesadverbialesde dudaideseo,repetidas:

Un puzie quea lo mejor me lo traena lo mejor.

La frase,en si misma inviable, secomponedel último elementode la enu-
meracióny, como tal, su comienzoes correcto:

Me hantraído.., un puzle.

Peroinmediatamente—como el niño recuerdaqueesotodavíano se lo han
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dado, aunqueesuna promesa—la proposición adjetiva introduce una variante
inesperadt

Me han traído.., un pude que a lo mejor mc lo trace.

Ahora, la frase resulta semánticamenteimposible. La acciónqueseafirma-
ba en la oración principal quedanegadapor la proposición inordinada adjetiva
y reducida a una meya posibilidad:

A lo mejor me lo traen.
Esta posibilidad quedarecalcada por la reiteración de la unidad adverbial

de posibilidad y —deducimos—de deseoque precedey sigue a la acción
verbal:

.4 lo mejor me lo traen a lo mejor.

Sólo una pausatras el verbo baría posible la frase y destacarlala posibili-

dad aumentando la duda,

3.1.5. Dos amigas, Cristina (4.3) y María Teresa (3.9),dialogan entre sí
con la intervención de la profesora:

María Teresa.—Y el lobo. ¿quiénera el lobo?
Cristina.—Unoscilios y nada más.
lsabcl.—Esta maflana ¿quéhas hecho?

— C.rUM.fiCbtt de la «B». ¡Ah! ¿Sabes¡oque inc han traído los Reyes?Mira,
unos patines, el Pepo.una muflen en casade M. Ángeles.Es de trapo.

MT.—La multicocina mc lo <sic) han traído en casa dc M. Ángclcs; cl
secadoren casade mi abuelaTinty en casadc mi abuela Cidad, el dinero. Los
cuentos. los Reyes.El topencabezas.aquí.

La primera respuesta,unos niños y nada más,parecedecimosque eran los
niñosúnicamentelos quehacíanel papel de lobo. A continuación ambas niñas
enumeranlos diversosregalosquehan recibido en las Navidades.Una, sin que
sele hayapreguntada, y trascontestarescuetamentea la pregunta; la otra, co-
mo si continuara la enumeraciónde su compañera. Sorprende la perfecta dis-
tribución quehaceestaniña de los regalosy los lugares dondelos ha recibido.

Regatas Lagares
La multicocina. — Cosade M. Ángeles.
El secador. — Cande la abuela rma.
El dinero. — Cande la abuela Cidad.
Los cuenlos. — Los Reyes.
El topencabezas. — Aquí. en su casa.

Segúnella, los Reyes sólo le han traído los cuentos. Algún enunciadoapa-
rece graciosamenteinvertido.
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3.1.6. Estaniña le dice a la profesoraque no tiene miedo a losRei>es Va-
gos, que no me comen. Esta le preguntasi sabecómo se llaman:

Loli.—¿Cómo se llaman los Reyes>?
Elena—Sinos cambianel nombie daigual; asíeh mah bonito (.4. Uno zul.

otro naranjay otro amarilloy o y oiio verde.
L.—¿Cuántosson los Reyes?
E—Puesuno, dos, tes. cuatroy cinco.
L.—¿Cinco.son los Reyes?
E—Ehque yo me sé muchosnúmeros.Uno, dos,tes, cuatro,cinco, seis,sicie

(.1, ventinueveey cuarenta.

Las tres intervencionesde Elena(5.2) presentanotros tantosejemplosde
enumeración.El más significativo es el primero, dondela niña sustituyeel

nombrede los reyesmagospor el de los colores:

Uno azul, olio nalanjay otro amarillo y otio verde.

Dos hechosmerecenserdestacados.Primero,que no apareceel ncgro, el

color tradicionalde uno de los ReyesMagos.Y después,queel númerode re-
yes/coloreses cuatro.Aunque en la segundaintervenciónaparecetodavíauno
mas,cuandorespondea la preguntareferenteal númerode aquéllos:

‘tíes uno, dos. tes.cuatro y cinco,

2. Las actividadesescolares

3.2.1. Es frecuenteque en la enumeraciónde cosasquelos niños hacen
en el colegio mezclen,confundiéndolas,los númeroscon las letras. Esteniño
(5.00) es un ejemplo significativo:

Merche—Háblanosde tu colegio.
Isabel—-Hacerescribir de letra y Pepay oso. Al salir al reseo(«recreo»),

ataque,a toro: sacamosla chaquetasa torear. Mi colegio tiene jubetepajubar
allí; unaalfombra. Hacemonúmero,la u, i, e, 1, 2. 3, 4, 5, 8, 9, tO, II, 14,..

Todo aparecesin ordenni conciertoparanosotros,parala menteordenada
del adulto.Y. ceiTandoel relatode loshechos,la actividadmás nueva—virgi-
nal— y creadoradel niño: números,hechosletras y números. Qué más da!

El texto, en conjunto, parecetodo un cuadro surrealistadondela imagina-
ción hechade realidadesconsigueque la realidadse transformeen fantasía.
Contemplamosagrupadoslos elementosmás dispares,queparecenjugarentre
unasestructurasquecampanpor susrespetos.La másabsolutalibertadpreside
el relato infantil en anarquíatemporal.



184 Miguel JoséPérez

3.2.2. David (5.2) cuentaa la profesora lo quehaceen el colegio:

David.—Juego con plastelina, juego al fulbo, dibujo, dibujo con plastidecor
y hago sembrar y veo-veo y ginasia y leo la cartilla y tambidn números.

Enestaenumeraciónencontramosdosformas, la yuxtaposicióny la coordi-
nación, seguidasuna de otra.

En la primera son las oracionesconel núcleodel predicado, o con un com-
plemento, las que aparecenen tomo a dos verbos: juego,dibujo. Jugar, dibu-
jar... son las dos actividadesesencialesdel niño en el colegio:

Juego con...
Juegoa..
Dibujo.
Dibujo con...

En la segunda, unida a la anterior mediante la.»

Juego, dibujo y hago. loo.

hay dos verbospersonalesde los quedependendiversos objetos directos, al-
gimo imposiblesegúnla norma adulta. La conjunción y une no sólo los ver-
bos/oracionessino también todos los objetos directos:

y hago sembrar y veo-veoy ginasia.
y leo la cartillay ambiénnúmeros.

3.2.3. Desirde (3.8) canta una canción y dicea su padre los cantantesque
más le gustan: Mecano,Iguesias,Miguel Bos¿Maid Yason.Despuésel padre
le pregunta por lo quehaceen el colegio:

Padre.—¿Quéhashechoen el colegio?
Desirée.—Muchas cosas: una cazuela, ¡ah! y un gusano, pero pero con

pegamento. Se meteeldedo.

Ese muchascosascon queresponde a la pregunta de su padre seconcreta
en dos: una cazuelay un gusano.Y aun éstala sentimoscomo si a la niña se
le hubiera olvidado graciasal ¡ah! que le precede.

3.24. Este niño, por nombre Javier (5.10),contesta a las dos preguntas
que le dirige la profesora, y lo hacecon tal desparpajo que merece la pena
transcribirla íntegra. Primeramente le pregunta por él:

Susana.—A ver dime cómo te llamas, cuántos añostienesy de dónde eres.

Javier.—Mc llamo Javier, tengo cinco años, soy de Madrid.

A las tres partesde la preguntarespondeelnilto y por el mismo orden, for-
mando una frase trimembre:
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Me llamo Javier.
Tengocincoaños.
Soy deMadrid.

La construcciónasindéticacontribuyea resaltarla rapidezdela respuesta,
escuetay simple.

La contestacióna la otra preguntaes un ejemplo admirablede enumera-
cion. Todo un programade «vida ocupada»a lo largo de un día enteroes el
que nos presentaesteniño:

Susana.—¿Quéhacesdesdequete levantashastaquete acuestas>?
Javier—Desayunar,vestirme.me lavo las tnanos.mc lavo los dientes,hacer

caea.
tr al colegio, mientrastocan la campana.Y cuandotocan la campanaentro,

y cuandollega la señoritanosquitamoslos abrigos. Y luegonos sentamosen las
sillas. Y luegoestudiamos,y despuéshacemostrn dibujo, y luego le pintamos.
Mientrasentranlos mayoressalimostin poco al pasillo. Y cuandoentranlos ma-
yores nosotrossalimos al patio. Y cuandoentramosdespuésdel recreoa clase,
estamosun poco dentrohasta quetengamosquesalir a casa,

Luegocomer. Voy con mi inadrea por mi hermano.Él come lo mismo qt’e
nosotros.Luegoya juegacon nosotros.Esperamosnil poco aquetengamosclase
por la tarde,

Salimosmás pronto.Merendamosy despuésde merendarvemos «LaCometa
Blanca».Ltíego vemosa Petete.No me ponendeberes,perounasvecesen casa
tengocuadernosy los hago. Despuésjugara pistolerosy a vaqueroscon mis her-
manos.Espeu’amosun poco a quecenamos.

Desptíésde cenarnos vamos a la cama.

La enumeraciónapareceexpresadade un modoanárquico:primerosonin-
finitivos, soloso acompañados;despuéssonoracionesde diversasclasesy de
variadasestructuras.Ambas lérmasde enunciaciónse mezclany alternana lo
largo de la exposición.El segundotipo es el más numeroso.El primeroapare-

ce al principio y luego esporádicamentea lo largode la narración,rompiendo
el ritmo habitual.

La exposiciónpodemosdividirla en cincoapartados,correspondientesa las
cinco etapasen que el muchachoagrupasus actividades.

1. Por la mañanaen sucasaantesde ir al colegio.Es unaexposiciónrápi-
da, totalmenteasindética.Predominael primer tipo de enumeración:tresinfi-

nitivos —dos quela comienzany uno que la cierra— frente a dos oraciones
reflexivas:

Desayunar,vestirme,nie lavo las manos,me lavo los dientes,hacercaca.

No le falta nadaal muchachopara ir en condicionesal colegio.Tal vezsu
enumeraciónno siga el ordende sucesióncronológica,peroesomismocontri-
buye a hacerlamás expresiva.
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2. Por la mañanaen el colegio.Contrariamentea la anterior,es unaenu-
meraciónlenta,dominadapor el polisíndeton.Sólo el primer enunciadoestá
en infinitivo. Estádividida en dosbloques,separadospor unapausacurtosa-
menteasindética,pausaque separalas actividadesanterioresal recreode las

posterioresal mismo:
Enunciadosdel primer bloque:

Ir al colegio,mientrastocan la Campana.
Y cuandotocan la campanaentro.
Y cuandollega la señoritanos quitamoslos abrigos.
Y luego nos sentamosen las sillas.
Y luegoestudiamos.
Y despuéshacemosun dibujo.
Y luego le pintamos.

La enunciación,plurimembre,seajustaal desarrollocronológicoprogresi-
vo, inclusocon detalles—comonos sentamosen las sillas—quesugierenac-
titudescolectivasuniformestales como que los niños no se sientanhastaque
lo diga la maestra.

Debemosdestacarel primer enunciado:

tr al colegio, mientrastocan la campana.

Con él evocael niño no sólo el ir sino tambiénla estanciaen el patio has-
ta que tocan la campanaparaentrar.

Enunciadosdel segundobloque:

Mientrasentran los mayoressalimosun poco al pasillo.
Y cuandoentranlos mayoresnosotrossalimosal patio.
Y cuandoentramosdespuésdel “cerco aclase,estamosun poco dentrohasta

que tengamosque salir a casa.

Se nos dice o se nos sugiereque la segundapartede la mañanaes más
breve.Y hay detallesquenos hablande la capacidadde observacióndel mu-
chacho,como sa/finos un‘púct al pasillo, antesde salir al recreo.

3. Duranteel mediodíaen sucasa.Comienzacon el enunciadoen infiniti-
vo, para continuarluego con los del segundotipo, Y, como en el primer blo-

que,aparecede nuevo la construcciónasindéticaque acelerala narracion:

Luego comer.
Voy con mi madrea por mi hermano.
El come lo mismoquenosotros.
1 lLego ya juega cnn noCOliOs.
Esperamosun poco a quetengamosclasepor la tarde.

El enunciadocome lo mismo que nosotrossugiereque su hermanoya no
es un bebé,que puedecomerla comidade los mayores.

Entreestebloquey el siguiente,deberíanaparecerlas actividadesdel cole-
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gio por la tarde.Perosólo hay dosfrasesquealudena la estancia—sólo a la
estancia—en el colegio por la tarde.Una, de estebloque:

Esperamosun poco a quetengamosclasepor la taide.

La otra, del siguiente:

Salimosmás pronto.

Todo ello nos sugiere—comoefectivamenteasí suelesuceder—la menor
actividadescolarque se realizapor las tardes.

4. Por la tarde-nocheen su casa.Hay también un predominioabrumador
del asíndeton.Y tambiénaquí encontrarnosun solo enunciadoen infinitivo,
en medio de la enumeraciónmultimembre.

Igual queen el apartado2, ahoradistinguimosasimismodosbloques,sepa-
rudos por la hora de ver la televisión.

Enunciadosdel primer bloque:

Salimos más pronto.
Merendamos,
Y despué.sde merendarvemos«La CornetaBianca».
Luegovemos a Petete.

El niño saledel colegio,merienday ve los programasinfantiles de la tele-
vision.

Enunciadosdel segundobloque:

No me ponendeberes
Pero unas‘eces eíz casatengocuadernos.
Y los hago.
Despuésjugar a pistolerosy a vaqtLeroscon mis hermanos.
Esperamosun poco a quecenamos.

5. Final de la jornada.El niño ha ido diciendo todo lo que haceefectiva-
mentedesdeque se levantahastaquese acuesta.La enumeraciónde susvaria-
das actividadessuponeuna gran capacidadde observación.Al final sólo le
quedaacostarse:

Despuésde cenarnos vamos a la cama.

El plural —nos vatnos—sugiereque se acuestan,él y sushermanos,a la
vez.

3.2.5. El niño Felipe (4.11) contestala preguntaque le hacesu profesor
con una seriede cosas:

Manolo.—¿,Tegustadibujar’?
Felipe—Sí, unabasura,unacasa,un hombre,un pájaro,unanube,un sol, un

camión debasuraperono de comer.Me gtístacl pipi asado.
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Todaesaserieapareceenenumeracióncaótica,curiosamenteencerradaen-

tre el elementobasura. Trasla afirmación,como unacosamás,empiezala se-
rie con aquel nombrecomo un objeto independientey numerable:

Sí, una basura, unacasa...

Sigue la enumeraciónen unaserie quepodemosconsiderarascendente:

Un hombre,un pájaro, unanube, un sol..

Y secierracon el primerelementoperoformandoparteahorade un sintag-

ma lógico:

Un camiónde basuraperono de comner.

El chiquillo precisacon claridad—suponemos—de qué es el camión,y
lo hacepor afirmación y por negacion:

Aflr,naciuin Negación

Un camión debasura. — No un camión de comida.

Lo que sucede,sin embargo,es quela fraseinfantil en su ambiguedadpa-
receindicarnosquehay unaclasedebasuraque se come. La conjunciónpero

lo mismo nosrefiere la oposiciónde camión que la oposición de basura:

O bien:

Pinto un camiónde basura. PERO No pinto un camión de co-
mida.

O bien:

Pinto un camión de basura PERO No pinto tín camiónde basura
queno se come. de comer.

3.2.6. Laura (5.2) contestaa una intervenciónmía,entrelas muchasque
tuvimos duranteun largo viaje en tren:

Miguel—Vamosa ver.Laura, ¿túsabescontar?
Laura—Si.
M.—Bueno, puescuentadesdeeí tino hastaqueya no sepas
L.—l. 2,4, 7, 8, 14, 9, II, 14, 16. 19, 14.9. 30. 40, 8.

La chiquilla empiezaa contarcon asombrosarapidez y, como podemos
ver, trabucatodos los órdenes.

Se tratade una niña vivarachay extremadamenteocurrente.

3.2.7. Este niño (5.5), ante la preguntaque le hace la profesorade si le

gusta estudiar,responde:
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JoséLuis—Sí, poI’que aprendo.Sé mucho...Sé escribirmi nombre,séjugar
a las cartas infantiles y sé contar hastapor lo menos el doscientosuno. Sé
nucho... Tambiénvi ayereí concursode «kiosko» en la televisión. Sé mucho...
No haycosaqueno sepa. Pregúntame,verás.

A estepequeñosabioommiscientenadase le oculta.Sé muchoapareceal

principio —tras el aprendo—, en medio y al final. Y entreellos —disemina-
dos,especificados—,susconocimientos:escribir,jugar, contar,ver concursos

de televisión... Mezclandoconocimientoscon actividades.El niño aún sigue,
ahoraespecificandolos susodichosconcursos/programasde televisión.

3.2.8. La mismachiquilla (5.6) que apareceen el § 3.1.1 cuandole pre-
guntanpor lo quehaceen el colegiocontestaenumerandodirectamentelas ac-

tividades:

Marta.—¿Quéhabéisestadohaciendoen el colegio?
María José—Matemáticas,dibt’jo y ritmo y jugar.

Comovemos,la simpleenumeraciónde suscuatromiembrosparticipapor

igual de la forma sindéticay asindética:

Matemáticas,dibujo.
[)ibujo y ritmno y jugar.

3.2.9. A esteniño (5.11) la profesorale preguntapor lo queha hechoen

el colegio:

Jorge.—¡Eeeehhh?Matemáticas,¡bt¡ah!
Teresa.—¿Tegustan?
J.—Es un rollazo. Te digo! Un rolletazo. Que uno, que dos, que el cinco,

¡qué asco!

Nos interesala última partede la intervencióninfantil:

Que uno, quedos.queel cinco. ¡quéasco!

El último término entrade lleno por su forma dentro de la cadenacomo
uno más de los elementosenumeradosy así es sentido.Pero sabemosque el
último elementono esposiblequeformepartede la serie.Estarupturacon el
contenido esperado,sin apenasromper la continuidadformal —a pesardel
cambio tónico de eseque/qué—,produceun choqueen el oyenteadulto que
le conmuevegratamente.La frase tiene su cargade humor.

Corno hemosdicho más aríiba, estetexto nos recuerdala famosafrase de

Churchill, que analizaC. Bousoño(1976,1, 502; II, 64-65), con la que se re-
fiere a las tres desgraciasde Inglaterra:

tascalamidadesde Inglaterason tres: Abadán,Sudán,Beván.

El mismo tipo de rupturaquevemosen la frase del célebrepolítico inglés
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apareceen la frase infantil, quetambiéndespiertanuestrasonrisa.La fraseen-
tera,en sí misma,es un ejemplode creacióny de no escasafuerzaexpresiva.

3. Los animales

3.3.1. David (5.2), el mismo niño del párrafo3.2.2,enumeramásadelante
los animalesque ha visto en el zoo:

Los elefantesgrandes.Las jirafa., largasy con manchas.Un oso blanquito y

muy grande.Monos y muchosmonosgrandesy pequeños.Un león feroz y malo.
Allí esíabael pandaírníy bonito, y un hipopótamograndey feo. Patospequeñines
y blancos,y un loro igual queJilí, rojo y verde.

La enumeraciónes unamuestra,por símisma,de la extraordinariacapaci-

dad observadoradel niño. Merecela penadestacarla separacióndel párrafo
en dosmitadesqueestableceel deicticoallí, y la fuerzaexpresivaqueéstesu-
pone como rupturade la monotoníaen la enumeración.

Apartede la enumeraciónen sí, el texto es un preciosoejemplode estruc-
tura paralelística:A cadaanimal le correspondeun calificativo, tan certeroy
expresivo,que viene a seren muchoscasosuna verdaderadefinición basada
en suscualidades.Así vemosestacorrespondencia:

Aai,nal Chudidades
Elefantes. — Gíandes.
Jirafas. Largas y con manchas.
Oso. — Blanquito y muy grande.
Monos, — Grandesy pequeños.
León. Feroz y malo.
Panda. Muy bonito.
llipopétamo. Grande y leo.
Patos. — Pequeñinesy blancos.
Loro/Jilí, Roio y verde.

Peroel retratode esosanimalescobramayorrealismosi tenemosencuenta
el ordenen que apareceny la correlaciónque seestableceentreunosy otros:

Elelanlesgrandes. Jirafaslargasy con manchas.
Oso blanquito y muy grande. — Monos y muchosmonos grandesy

pequeños.
León feroz y malo.

Pandamuy bonito. Hipopótamograndey feo.
Patospequeñinesy blancos. — Loro/Jilí rojo y vem’de.

Sólo el león quedaen el centrodel relatosin otro animal al queoponerse.
Esacorrelaciónquehemosestablecidono es caprichosa.La deducimosde

los adjetivosque el niño aplicaa cadaanimal y quesuponeciertarelación de
correspondenciapor semejanzao contrasteentreellos:
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Elefantesgroade.”. — Jirafaslargas y con manchas.
(Semejanza).

Oso blanquito y muy grande. — Monos grandes y pequeños. (Seme-
janzay contraste.)

Pandamtmy bonito, — Hipopótamo gi’ande y /6’. (Con
tm’aste.)

Patospequeñinesy blaneo.~’. — Loro/Jilí rojo x> verde. (Contraste.)

Cincoanimales—oso,león,panda,hipopótamo,loro— aparecenen singu-
lar, destacandoel individuo comounidadde grantamañoen los cuatroprime-
ros, y como animal familiar en el último. Los otros son citadosen plural, alu-

diendo a su colectividad, pero hay uno que destacaespecialmentecomo tal:
el mono.

Los adjetivosque se aplicana cadaanimal son extraordinariamentesig-
nificativos en medio de su simplicidad. Destacansobretodo por su grafismo

los de

largas y con manchas de las jirafas;

los de

blanquito y muy grande deloso:

los de

g¡’ande féo del hipopótamo;

los de

t’9/<> y te¡‘de del loro:

y aun los de

grandes y pequeños de los monos.

Y por su cariñosaexpresividadpodemostambién destacarel de

nl u bonito del panda;

los de

pequen/Hes y blancos cte los pzttos:

y hastael de

grandes de los elefantes.

Perodondeel chiquillo parecehaberconcentradosumayorfuerzaexpresi-
va es en los de

/éroz y ¡nulo del león.

Resultaademássignificativo comprobarque ése es el único de todos los
animalesque recibe,de lleno, el rechazodel niño. Todos los demás, incluso
el htpopotamogrande ,y feo, son tratadoscon cariño.
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En definitiva, el cuadroque nos presentael muchachode los animaleses
de unaenormeriquezaexpresiva.En él seconcentrasu grancapacidadde ob-
servacióny se refleja la impresión que la visita al zoo le dejó grabadaen su

retina.

3.3.2. La profesora le dice a Mónica (3.11) quetiene noticiasde que ha
ido al zoo:

Maite—Peromamá me hadicho quetambiénhasido al zoo.
Mónica.—¡Sí! Uno mono. ¡Quégracia!Había uno mono. Le tiré palomitas.

Y se lascomía...El osito... el ositoPandaestabadormido y no le he visto, pero
luegosedespiertay le vi. Y uno tren.,.

La chiquilla contestacon un ¡sí! admirativo y gozoso,e inmediatamente,

como queriendoconfirmaramplificandoesaafirmación,se lanzadirectamente
a nombrarlos animales.Sondoslos quele hancautivadosu atención.Primero
el mono:

Uno mono. Qtré gracia! Había uno mono.

Entrela repeticiónde mono,esafraseadmnirativa,comounareflexión inter-

nadela chiquilla, evocael momentofeliz en que la niñacontemplalosjuegos
y peripeciasde los monos,y cómo ella misma se entretenía.

Despuésvemosal oso Panda,con todo el cariñoinfantil derramándosepor
los diminutivos y la penamomentáneapor no poderverlo.

Al final del relatoun tercerelementocompletala enumeracióncomo si de

otro animal se tratara:

Y uno tren.

Lo mismo que habíauno ¡nono hay tambiénuno tren.

3.3.3. Maria (4.9) cuentaa la profesoraqueha visto un hormiguero:

Marta.——-Pero yo he visto un hormigueroqtme salíanmuchashormigas.
Candelas.—¿Quéeran, grandeso pequeñitas’?
M.—Grandesy carnívorasy...
C.—¿,Erancarnívoras?¿Seguro’?
M.—Pequeñas,carnívorasy medianas.

La niña hacedosenumeraciones,y en las dos presentaelementosdispares
quecorrespondena la enumeracióncaótica.Primeramente,a la preguntaacerca
de su tamaño,responde:Grandesy carnívoras. Después,antela segundapre-
guata,transformael primer elemento,quese convierteen otrosdosdel mismo
paradigma,pero mnantieneel segundo:Pequeñas,carnívorasy medianas.

La enumeraciónresultaasímássorprendente.El términograndesdesapare-
cey, en su lugar, tenemosdos nuevosqueparecennegarel sentidodel prime-
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ro: Pequeñasy medianas.Peroen realidadno sedatal negación.Ambasenu-
meracmonessecomplementande tal modoquevemos un ejércitode hormigas

de todos los tamaños:Grandes,pequeñas,medianas.
Y todas ellas dotadasde una característicaque las define: su voracidad.

Soncarnívoras. Este adjetivoapareceen las dosenumeraciones;en la segun-
da, situadaen el medio:

Grandes. — Carnívoras.
Pequeñas.— Carnívoras. — Medianas

3.3.4. La mismaniña, un pocomás adelantenosdice lo quehahechocon
su plastilina:

Candelas.—;Venga,a ver quéhacesahoracon plastilina!
Marta.—Y estoes unaflor y estoes un cochey estoesun sol.

El polisíndetonexpresala morosidady complancenciacon que la niña le va
enseñandolos distintosobjetosrealizados.La conjuncióninicial, anómalaen esa
situación,manifiestala continuidadde la accióninfaffiil -—Yesto esunaflor y...
un cochey... un sol—queenlazacon el pensamientoy acciónprecedentes.

Más adelantela niña vuelve a enumerarlos mismostreselementos,ahora
haciendounanotoria pausatrascada uno: Un coche,una flor, y un soL

3.3.5. Cristina (4.3), a quien ya vimos en el párrafo3.1.5, respondeasí a
las preguntasde su profesora:

tsabel.—¿Quéhashechoenel cole?
Cristina—Herecortado,he subido a los columpios,he salido al recreo,he

jugadoal lobo-lobito. La escaleraquehayen ‘ni coleeracasay unos niños tenían
quecogernos.Y tambiénhe leído la a, la e, la u, el uno, el dos, el chico y la u
y la

Una verdaderaenumeracióncaóticade las másdiversasactividades,como
podemosver, es la quenospresentaestaniña,enmarcadaspor el trabajohecho
en el colegio (he t-ecortado, he leído). Destacaen medio de esaenumeración,
aparteel valorde ca,i’a, la actividadde subira loscolumpiosprecedidadesa/ir
al recreo. Es muy posiblequeal salir al recreolo quemás ilusión le produzca
seamontar en los columpiosque —con toda seguridad—estaránen el patio
donde se desarrollael recreo.De ahí, precisamente,que la niña antepongaesa
actividadque,en buenalógica, ha de serposteriora la salidade las clases.

4. Otros eíetnentosde enumeración

3.4.1. La mezclade cosasdispares,pero que cronológicamentesuelen
coincidir, apareceen la intervenciónde estaniña (5.3), dondevemostambién
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el término vacacionescomo objeto que pudieradependerde! verbo al que

acompaña.

Natalia—A mí lo quemás me gustaes las fiestas,el turrón, el chocolate,y
nos traenlas vacacionesy Itiego nos traían regalitos.

El sujeto neutrode valor colectivo—en lugar de lasfiestas,etc.,que sería

el sujetonormal,plural y múltiple, con el verboson—confiere mayor unidad
al conjuntode objetosque tienen unamisión común: La del gozoqueprodu-
cemi globalmente en el niño.

3.4.2. Miguel (5.00) le pide a la profesora que le explique las cosasque
hay en un dibujo. Al final encontramosestediálogo:

Migue].—Y ¿estoquées’?
Maria José.—¿Ttino sabeslo quees>?
M,—~Sí: estoesel tronco, la ventana,la puertay la hierba;peroquieroqueme

lo digastú.

La enumeraciónenglobaen la deixis colectivaesto unaseriedecosasque

sugierenunacasade camupocon árbolesy jardines:

tronco — árboles
ventana casa’
puerta
hierba —— jardín.

Trasla enumeración,asistimosa la picardíacon que el chiquillo hacialas
preguntasa su profesora.

3.4.3. Un niño (5.5) respondeasí a la preguntaque le hace la profesora:

Begoña—Y¿qué te gustaríaser cuandoseasmayor’
JoséLuis—Quiero serbomberoporqt¡easí puedoapagarfuegosy dcsptmés

voy enel cochetocandola sirena.Tambiénmegustaríaserpolicíacomomi papá.
¡Ah!, y ranchero,

La presentaciónque nos hace el niño del primer oficio nos recuerda el pro-
cedimnientoque se debea la histerología.El segundoya sabemospor qué lo
dice; y, además,no estámuy alejadodel anterior,quedigamos.Pero¿y el ter-

cero?¿Lo diceel niño por las películasde vaquerosqueinundan la televisión
infantil? Es más que probable, aunque ni el propio niño sabedecírnoslo.

Begoña. ¿Ranchero’?¿Porqué?
JoséLuis—Porquesí. Tambiénquiero ser futbolista porque tengoel traje.

La respuestaporquesinos evita todo comentario. El niño añadeuna nueva
profesión.Y van cuatro.Pero,como rezael dicho popular,con todasucarga
de ironía, «primero es el collar que el perro». El niño destacaesaúltima pro-
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fesión —queparecese le habíaolvidado en la primeraenumeración—,profe-
sion futura para la que ya estápreparado,pues tiene traje; frase que de ese
modo se nos presentaexpresandola causainevitable de aquel oficio.

3.4.4. El niño quevimos en el párrafo3.1.3 ofreceestetipo de enurnera-
cmon:

Carmen—Oscar,¿túvasal colegio?
Oscar—El lunes,el jueves..,el domingo.el lunes, y tambiénel lunes.

En primerlugar, en vez de contestardirectamente,el muchachosaltacon
la enumeracióntambiéndesordenadade los díasde la semana.Y luego, sobre
aparecerpor tresvecese/lunes—es el primer día de colegiodespuésdel des-
canso—,encontramosasimismoel domingo, día en queel niño, naturalmnente,
no va al colegio.

3.4.5. Todavíaencontramos,en la mismaconversación,un nuevocasode
enumeraciónmás llamativo quelos anteriores.La profesorale preguntacuán-
tos añostiene y el chiquillo los indica con la mano:

Carmen—Y¿cuántosson ésos?¿Nosabescontar?
Oscar—Uno.dos. lunes, martes.miémeoles,lunes,jueves, viernes,sábadoy

domingo.

La graciade la contestaciónresideen la mezclade númerosy días de la
semanaparadecirsu edad,cosaque al niño le trae sin cuidado.Y de nuevo
encontramosel lunes también repetido.

3.4.6. Finalmente,la conversaciónconcluyecon estarespuestaa la última
preguntaque le hace la profesora:

Carmen.—~;Cuántoshermanostienes>?
Oscar—Uno,dos. tm’es, cuatroy cinco. Se llaman Anastasio,Antonio,Salva,

Ventura y Goyo. Y ya no más.

Ahora, comoen el casoanterior, no hay unarespuestaglobal, sino queel
niño enumera—por orden, esosí—- uno tras otro los hermanosque tiene.A
continuación,en exactacorrespondencianumérica—no podemossabersi se
correspondetambiéncon la edadde cadauno—, viene la explicaciónsobre-
añadidade sus nomubres.Esta amplificación viene a ser comno la satisfacción
de su propio yo: no sólo sé los que son, sino que sé tambiéncómo se llamuan.

La conclusióny ya no máspuedereferirsea queya no tienemáshermanos
—y parecelo máslógico—; pero, también,a queya no quierecontestara mas
preguntas.Recordemosqueal principio de estaconversaciónel niño le ha es-
petado: ¡Qué pesada!¡Sólo hacesquepreguntar!
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3.4.7. César(5.6) cuentaa suprofesoralo queha hechodurantelas vaca-
ciones:

Almudena.—¿Dónde hasido estasnavidades’?
César—HeestadoenJuvenalia,en el ciQe. en otro cine, al rastro. a casade

mis primos.
A.—¿Quéhiciste en Juvenalia’?
C.—Estwvejugandoa construir, Y unía ruedas.Y luegose lo ensenea un

senory me dieron un premio.

La respuestadel niño contestaa dosformasde preguntaqueél mezclaen
su mente: Primero,a la preguntainterpretada¿!)óndehas estado?:

En Juvenalia,en el cine, enotro cine,

Luego, a la formuladapor la profesora¿Dóndehas ido?:

Al rastro,a casade mis primos.

La segunda pregunta que le formula la profesoraencuentrauna respuesta
acompañadade amplificación, porqueal chiquillo, despuésde ir a Juvenalia,
es lo quele produjo mayor impresión:que le dieranun premio por el trabajo
realizado.

3.4.8. Todavíaencontramosotro ejemplodignode destacarenestamisma
conversación:

Almudena.—Ayerestuvisteen casade David, ¿no?¿Quéestuvistehaciendo?
César—Jugaral esca]estry,a soldados,con los cli s, a los aviomies; ¡ ah! y

luegoganéa las danus,Luegoestuveen casade la tía y jugué a la perijilera:
antes iba perdiendoy cuandose fue Tomasínme tocó la sotifla y gané.

Deentretodoslos juegoscon losqueel niño seentretiene,él mismodesta-
ca, rompiendola enumeración,y previaesaexclamación¡ah!, queganóa las
damas.Tambiéndestacael juego en el queparticipóen casade su tía, ponien-
do delanteel hechode perderparaluego resaltarqueganó.

3.4.9. Tres niños hablande los días que ven la televisiónpor la noche:

tván.—Yo la veo los sábadosy na más porque los demás, porque los
domingos ya tenemosque ir,.. a... Ah! y tambiénlos martes.

Antonio—Yo veo los viernes,todos,menosalgunoscuando
Eva.—~—Yo no, porquemenemosque madrugar.
1—Yo, los viernes.
A—Yo, los viernes,el sábado,el domingo. los viernes.marmes,los miércoles

y los jueves.

Iván (5.9) primeramentenosdice muy seguroque sólo la ve un día:

Yo la veolos sábadosy na más porque...
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Peroen seguida,tras dos frasesinacabadas,recuerdaque hay otro día:

Ah! y también los martes.

Luego, en su segundaintervención,como si suscompañerosle sirvieran

de acicate,añade:

Yo, los viernes.

Antonio (5.11) noshabla, también,de un día a la semanay con ciertas Ii-
mitacionesquenos quedamossin saber:

Yo veolos viernes,todos, menosalgunoscuando...

Pero,tal vezpor no sermenosrespectode sucompañero—queha añadido
un nuevo día—, en la segundaintervenciónenumeratodoslos días de la se-
mana—menosel lunes—sin orden ni concierto:

Yo, los viernes,el sábado,el domingo, los viernes,martes,los miércolesy los
jtlevcs.

El desordenen la enumeraciónno afectasólo a la sucesióncronológicade
los días.Algunos aparecenrepetidoscadavez en distinto lugar

los viernes.el sábado,el domingo. los viernes...

Juntoa eso,unossedicenen plural, otros en singular,con susdeterminati-
vos conespondientes:

Los viernes,el sábado los jueves.

Alguno carecede determinativoy se presentasolo como formandoparte
del anterior:

los viernes,martes, los niiércoles..,

En delinitiva, parececomo si el muchachoviera la televisióntodoslos días

y a cualquierhora o siempreque puedeo le da la gana. Así nos lo sugiere
sensorialmenteesaespeciede enumeracióndesordenada.

3.4.10. La profesorale preguntaa un niño,que al pareceres m’nuy travieso,
por la ropa quese pone y se quita antes:

Pilar—A ver. cuénmanosquées lo quete ponesprimero.
Juan Carlos—Elpanlalóny e] jersey.
P.—¿Sí’? ¿Y después?
Miguel—Lasdos cosasa la vezno.
JC.—Y cuando vengo, y luego me toca a mi ir a la tienda. Me quito el

pantalón.los playeras,nne los quito,me los pongoel pijama y me voy a don’mir.

En la enumeraciónquehaceJuanCarlos (4.3)de susactividadesdesdeque
saledel colegio hastaque se va a la camadestacala sensación,inicial y apa-
rente,de la contradicciónque sentimosentremelos quito/me los pongo.
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Ello es debidoa la rapidezcon queel muchachoenumeralas acciones,es-
pecialmentelas que aparecena partir del punto:

Me quito el pantalón, los playen-os,me los quito, me los pongo...

El aparenteobjeto directo los del verboponeres unarepeticiónpuramente
mecánicadel anterior.Porqueel verdaderoobjeto directo ahoraes el pijama:

Me los pongoel ptama.

Por lo tanto los vienea serahí unapartículapuramenteexpletiva.

3.4.11. Cuatro niños empiezana decir, cadauno en una breve interven-

ción, lo que van a haceren las vacaciones:Andrés (5.2) y Beatriz (5.6) van
a ir a la playa; Guillermo (5.4) se vaal puebloa hacermuestras;Darío (5.1)
pretendeir a la playa z a la piscina. Luego va diciendo cadauno,en unaes-
peciede enumeracióncaóticay en construccionesparalelísticas,lo quepreten-
de hacer,amplificandosucesivamenteaquellaprimera intervención:

Guillermo—Yo voy a il a mi pueblo, y me voy aacoldal demi señorita.Y
voy a il a la playitaa baflalme y toro (todo’>, y voy a j tngal a trn castillito,

Darío—Yo tambén cuandosea veranovoy a ir y voy a jugar a la playacon
mrs raquetasy las pelotas.qtie tengo.

Andrés—Yo no. Yo voy a hacel tnn castillo para jugar con él y con mis
muñecosde.,. queme regaló los Reyes.

O—Y yo voy a llevanmecl libro al pueblio y voy a bañannne.
Beatriz—Yovoy a ir aGalicia y voy a ver a las vacasde mni tío Fernante,Y

mevan adar echecon gatíetas.

En estaprimera enumeraciónde susaccionesencontramoselementosque
soncomunesa los propósitosde los niños. Son aquellosque más en conso-
nanciaestáncon lo que es propio de su edad: el juego y la diversión.Otros
hechossonpeculiaresde cadauno.Veámoslosen suestructuraciónparalelísti-
ca (subrayamoslos elementos-propios».. -

Guillermo:
Ir al pueblo. Acordarse de ¡u señoritu,
Ira la playa. Bañarsey todo.

Jugara un castillito
Lleccírse cl libro al pueblo. — Ir a bañanse,

Darío:
Ir a la playa. — Jugarcon raquetasy pelotas.

Andrés:
Hacerun castillo. — Jugarconel castillo y comí lo.s muñe-

co.~ que le regularomn los Reyes.
Beatriz:

Ir a Galicia. Ver lc,.s’ nucas de su tío.
Tommmar leche comí galletas.
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Comose puedever, el quemás cosasse proponehacer,y el más original,
esGuillermo. Es tambiénel quemásvecesintervienea lo largo dela conver-
sacion.El contactocon el pueblole hacetenerunaexperienciamuchomasn-
cay unoseonocmmientosmásamplios. Así, entrelas cosasquedice, encontra-
mos más adelante,en la mismaconversación,las siguientes:

Va a ir al pueblo(lo repite de ntuevo).
Va a torearunasvaquillas.
Allí hay muchosconejosy un cerdo.
Va a montaren un burroquetiene su amigoJuan.
Va ajugarcon los conejos.
Recuerdaqueun lobo se comió diez gallinasdesu amigoJuan.
Insiste en que el lobo secomió diez gallinas.
Porque tienenhambrey balande la sierracuandoestánevando.
Los lobos tienen hambreporqueno hay nadadecomer.
Los lobos matanporqueno tienencerebro,
Han nacidoasíde montos.
Porquesí hannacidoasí.

Merece la penaque nos detengamosen alguna de las expresionesde este

niño. Lo primeroquesorprende,en contrastecon los demásniños—que des-
tacanen primer lugar la diversión y el juego—, es su propósitoinicial:

Yo me voy a 1 a hacermuestrasal pueblo.

Ideaen la que insiste, aunquebajo otro aspecto:

En el pueblose va a acordarde sim señorita.

Se va a llevar eí libro al ptieblo.
Es unapruebade queel chiquillo seencuentrafeliz en el colegioy con la

profesoraquetiene.Y de quele gustanlos libros, asícomo el trabajoquerea-
liza en la escuela.

Pero, al mismo tiempo, es un muchacholleno de ilusión por las cosasy los
hechosquesuponenun contactodirectocon la naturaleza.Yadesdeel principio:

Va a la playa a bañarsey todo.

Estaexpresión,imitación del hablaadulta,explicamejor quenadala ilu-
sión del niño. Cabedestacarasimismolo que nos dice de su amigo Juan:

Un lobo se comió diez gallinasa mi amigoJuan.

Eso le debió impresionarsobremanera,como impresionóa unade lasniñas
que hastaentoncesno habíaintervenidoen la conversación.Porotra partesus
intervencionesnossugieren,apartede las faenasdel campo,tambiénlas fies-
tas del pueblo,en las que,entreotros festejos,no podíafaltar el remedodela

mal llamada«fiestanacional»:

Voy a torearunasvaquillas.
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Los otros tres niños tienen unaexperienciamuchísimomás pobre. De ahí
que susintervencionesindiquen esasituación.

Beatriz intervienedos vecesmás para decirnoslo poco que recuerda.Lo
más interesantey original ya nos lo ha dicho:

Va air aGalicia en el verano(sólo añade,a lo dicho arimeriormente.la época).
Su padre le ha compradono sabernosqLLé.
Le montóen tina nave.
Luegosus padresfueron a unacafeteríaa comerchurros.

Andrés,entrelas cosasque añadea lo dicho anteriormente,nos presenta

algunasnovedadesde carácteroriginal, tras afirmar queya ha estadoallí (no
sabemosexactamentedónde):

Va a tocarel tambor.
Va a montaren un caballo.
Va a hacerun castillo dearena,
Va a hacerunacarreteí’apara jtgar a las chapas.

En unaposterior intervenciónse limita a «corregir» a su modo la palabra
celebro que Guillermo acabade pronunciardiciéndole:

Cerebo.

Finalmente,en un graciosocrucede sonidos—queél mismocorrige—di-
ceque va a montaren los cochesde choquey en los caballitos. Darío es el
másescaso¿eideas. Susdos intervencionesposterioresno hacenmásquere-
petir lo dicho anteriormente,y de maneracadavez más pobre:

Yo en la playa voy a i 1 con cl balóny con mis raquetas.
Yo voy a 1 a la playa.

3.4.12. Hacia la mitad de esaconversaciónintervieneotra niña, atraída,
al parecer,por lo que ha dicho Guillermo acercadel lobo, entablándoseun
diálogo de preguntaspor partede la niña, Emilia (5.5), y respuestaspor parte

de aquél.
En lo que ahoranos interesa,oigamoslo que Emilia dice respectode las

cosasque seproponehacer:

Emilia—Yo me voy a 1 con ini señoimay mi helmanoy me voy a montaren
el pulpo. Y luegode niontarme en el pulpo me voy a montara la nodia. Y limego
mm papá y mi mamáme vanacomprarchtrrrimos.Y me voy al ami casay luego
a cenary acostalme. .

En la enumeraciónde todasestasactividadesse resume,siguiendoel orden
cronológiconormal, todo un programa—monótonoprograma—de vacaemo-

nes, desdeque la niña sale en compañíade su «señorita»hastaque, ya de
vuelta, cenay se acuesta.
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Todo enlazadomediantela proliferaciónde la conjuncióncopulativapara
hacerlomás lento y monótono.

3.4.13. Una profesorale pide a esteniño, Iván (4.6), quele canteunacan-
cióml:

lván.—¿Cuál?
Ana—Da lo mismo.
1—El 128 y el super5 y los chachiy cumpleañosy las dos cosas.
A.—Cántalotú.
1—Queyo no quiero, porqtreno. Díselo a la radio,

El chiquillo haconvertidosu «canción»en unaenumeracióncaóticade sor-
prendenteoriginalidad. Aparecenmezcladoselementoscompletamentedispa-
res, de modo que el conjuntoresultaun conjunto disparatado:

El 128.
El super5.
Los chachi.
El cumpleaños.
~asdoscosas,

Antes le ha estadocontandoa la profesoraque su abuelahabíatenido un

accidentecon el 128 y quelo habíacambiadopor un super5. Ahoraintroduce
esoshechos—a travésdel nombrede los coches—entrelos elementosque
integran«stt canción».Cabedestacar,asimismoen esetexto, la respuestafinal
qtme el niño da a su profesoracuandole pide que lo cante.El chiquillo senie-
ga, dandopruebasde unadecisión firme:

Queyo no quiero. porqueno.

Paraluego proponerle,con gracia y humor:

Díselo a la radio.

Comole estágrabandola conversaciónen el magnetófono,el niño le hace
esapropuesta,con lo queconvierteal mismoen un seranimado,un interlocu-
tor más.

3.4.14. Haciael final de la conversaciónencontramosun nuevoejemplo
deenumeracióncaóticasemejanteal queacabamosde comentar.Ahora la pro-

fesorale pide que cuentemas cosas:

Ana——Cuentaalgo.
Iván—CumpleañosIbliz, feliz Navidad,super 5 y 128,
A.—¿Quées eso?
t,—Puesunacancron,

Desaparecenalgunos elementosde la enumeraciónanterior y aparecen
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otrosnuevos.Permaneceninalterableslos referentesa loscoches,con la única
salvedadde que antesaparecíanen primer lugar y ahoracierran la enumera-
ción, invirtiendo el ordenentreellos mismos:

Cumpteañosfeliz,
Feliz Navidad.
El super5.
El 128.

3.4.15. La profesorale preguntaa unaniña dóndeva a ir de vacaciones.
Ésta enumera,en susbreves intervencioneslo que va a hacer:

Ana—Voy a ir a mi puébolo... voy ajugarcon Ioss niños queconozco...
Paloma.—¿Yquémás?
A—Y mc .,., y luego voy a ver un, una película dcc... el Equipo A. en el

vidio y luego ajugá. Y luegopuea ver el perro.
P.—¡Ah! ¿Tienesun pemTo?
A—Sí.
P,—Y ¿quémás aniriuilitos hay cn el pueblo’?
A—Y tambiéna ver si,.. ha cr’ecido lechugasy perejil y todo eso.., y nada

mas.

Ana (5.11) presentaunaseriede hechosquemarcanel programade susva-
cactones:

Ir al pueblo.
Jugarcon los niños conocidos.
Ver unapelículaen el vídeo.
Jugarotra vez.
Ver el perro.
Ver si hancrecido las lechugasy el perejil.
Hacertodo eso.
No hacernadamás.

La enumeraciónes verdaderamentesignificativadel programade un niño
que estáde vacacionesen un pueblo.

3.4.16. Una niña le estáexplicando,a preguntasde la profesora,cuántos
hermanostiene.Le acabade decir quetiene uno que antes tenía dieciochoy

ahora tiene diecinueve.Luego continúanhablando:

Loli.—¿No tienesninguno más’?

Julieta—Tengodos primas, buenotres primas, no sí, tresprimas.trn prrmo...
L.—Pero ¿notienesmás hermanos?
J.—Mi, mi, mi tía la gran, mi prima la grandees mi tía; una tía, dos primas,

dos agtiela.,dosaglielosy nadamás.
1—Pero¿notrenes masquetrn hermano?
J.—Sí.
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L.—O sea,quesois dos en casa.
i.—Dos hermanos,dos madresy dos hijos.

La enumeraciónapareceen trestiemposy vaadquiriendocadavezmásin-
tensidadexpresiva.

Primeramente,Julieta(5.00) noshabladedos o tresprimas.Dudaentredos
y tres.A continuaciónaparecenmásparientes,queen un pricipio tampocoes-
tán clarosrespectodel parentesco:

Mi tía la gran, mi prima la grandeesmi tía.

Suponemosquese tratade unaprima de sus padres.A continuaciónlos pa-
rentescosque se enumeranse van aclarando:

Una tía. dosprimas. dos agudas,dos agudosy nadamás.

Todos los parentescos,menosel primero,aparecenen parejasde dos.Esta
fbrmacontinúaen el último y másexpresivode los ejemplos,y respondea la
intervenciónde la profesora:

O sea,quesois dos en casa.

Ante la repeticiónde esedos, la niña confirma y aclara:

Dos hermanos,dosmadresy dos hijos.

El término central—dos tnadres—,en el contextoen queseencierra,tiene

su yeta de humor.

3.4.17. Este niño, Francisco(4.10), le contestaasí a la profesoraque le
preguntasi le gustaríair de vacacionesal mismo sitio que el añoanterior:

Francisco—Sí,poquetengomuchosamigos.
Manuela.—-¿,Cuántosamigos tienes?
F.—¡ Uf! Juan,Toni, Pepe.No sé. Muchos.

El niño parecesentirserodeadode numerososamigos.Nombraa varios por
sunombre,pero entreellosaparecendostérminosque,sin tenernadaquever
con los nombres,los sentirnoscomo nuevoselementosde la enumeración:

Juan.Toni, Pepe.No sé. Muchos.

3.4.18. Víctor Manuel (2.11) todavíano ha cuínplidolos tresaños.Man-

tieneun largo diálogo con suspadres.Su madrele preguntapor su edad:

Madre.—¿>Cuúntosañitos tienes?
Victor Manuel.—¡Estos!
M.—Y ¿cuántosson ésos?
V.—Ptre diesinueve,ochoy... y po noventa.

Son tres los añosque va a cumplir el niño. Se lo handicho antesy se lo
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dicendespuésde esasu respuestaúltima. Peroel chiquillo enuncia,enumera,

esascifras sencillamenteporqueen esemomentole vienena la memoria,y lo
hacecomo rtn juego:

Pue diesinueve,ocho y po noventa,

3.4.19. La profesorale preguntaa estaniña, Ángeles(5.11), conquién se
bañacuandova al pueblo:

Angeles—Puescon el Constancito,con el Naebo.con la Moni. con la Eva,
con la Silvia,

La niña cita una seriede compañerosde vacacionescon los que se baña.
La seriees perfectamentesimétricaen todos sus miembros,y todos los nom-

brespropios van precedidosdel artículo:

Preposición+ articulo + nombrepropio.

3.4.20. Luis (5.6) le cuentaa su profesoralo queha hechoduranteel ve-
rano:

[.uis.—Esmeveranohe estadoen la playa,en Chodes,er, Portugal.Me fui con
mi padrea Inglaterraen avión. Y cuandoale queríair a Madrid. sepone tui pa-
dre: «¡Queno!» Y me tuve quequedar.Cuandofui a Inglaterravi la cuevadel
CondeDrácula, peroel CondeDráculaerade mentira,teníapintadoesto.Allí ha-
bía espadascruzadasasí,con trrl esctrdo,y mtrrciélagosde mentira: estabanen la
paredasícolgados.Habíaunasescaleras,perono me atrevía.Teníaamigosallí,
hablabanen porttrgal. porttrgués.Yo no hablabacon ellos, perosí qire jugaba.

En su relatoel chiquillo demuestraunagrancapacidadde observación.Pe-
ro, a la vez, da rienda sueltaa su imaginación,presentándonosunaauténtica
enumeracióncaótica:

Su estanciaen la playa en Portugal.
Su viaje a Inglaterraen compañía(le 50 padre.
Str deseode volver a Madrid.
La negativade su padre.un taoto airada: «¡Que no!»
Su estanciaobligadasuponemosqueen Inglaterra.
Su «nueva»ida a InglaterTay su visita a la cuevadel Conde Drácula.
Su descripcióndetalladade lo quehabíaen la etreva,
Su níiedt, a strbir por unasmisteriosas.
Su ntrevareferenciaa Porttrgal.
Los amigos—no sabemossi en Inglaterrao en Portugal—quehablaban«en

Portugal,porttrgués».
Su relacióncon esos «amigos»,con los que ¡mo habla perosí)m¡ega...

Como vemos, un completo programade actuacióna lo largo del verano,
con susrelacionessocialesy todo.

e e e
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Nota final.—Desdeaquí queremoshacerpúblico nuestroagradecimiento
a los alumnos,especialmentelos de prácticas,quenoshan grabadoconversa-
emonesdc los niños.

UniversidadComplutensede Madrid
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